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El período condicional en Tucídides
IGNACIO RODRÍGUEZ ALFAGEME
Resumen
El propósito de este trabajo es presentar los datos que ofrece el período condicional en
Tucídides prescindiendo de cualquier idea preconcebida con el fin de plantear el estudio
sintáctico sobre una base cuantitativa más firme que la recopilación de ejemplos distintos
y afrontar así los problemas que surjan de la descripción de los datos desde una perspectiva
diferente y nueva.
1. Los manuales de sintaxis griega que se ocupan del problema del periodo
condicional adoptan clasificaciones distintas según la categoría verbalque consideren
predominante. Lo que podríamos llamar la «escuela inglesa’» adopta una clasificación
en nueve tipos basada en las distinciones de tiempo (presente ¡ pasado 1 futuro),
mientras que la escuela «germánica» prefiere partir de los modos y habla de
«período condicional real», «eventual», «potencial» e «irreal2». Pero ambos puntos
de partida plantean dificultades y se muestran incoherentes en el detalle. Por esa
razón A. Rijksbaron3, adopta una postura más prudente y prefiere hablar de
construcciones que indican el grado de probabilidad de que se cumpla la condición,
agrupándolas en cuatro tipos: con indicativo, ¿dv con subjuntivo, con optativo y
con indicativo secundario. Aparte de éstos hay otros intentos desde el punto de vista
estructural, como el de J. Houben4, que tiene en cuenta tanto el tiempo, como el
modo y el aspecto verbal, o el de A. F. SteF. Los recientes trabajos de L. M. Pino6
Sobre todo se fijan en el tiempo de la apódosis, cf. SMITH. H. W., Greek Gramniar,
Canibridge (Mass.) 1920, Pp. 512-537; Goonwnq, W. W., Syntax of ihe moods and tenses of the
Greek verb, Londres 1897, Pp. 137-195.
2 Así ScnwvzER, E.. DEnRONNER, A., Griechische Grommatik, Mtinchen 1966, II, PP. 682-688,
que se fija sobre todo en la prótasis para los dos primeros casos y en la forma de la apódosis para
los tipos potencial e irreal.
The synrox and semantic of rhe verb in Classical Greek, Amsterdam 1984, pp. 68 ss.: sigue
su clasificación DELÁUNots, M.. Essai de syntaxe grecque classique, Bruxelles ¡988, pp. 112 ss.
The conditional sentence in Ancient Greek, dis. Princeton 1976.
Sintoxa conditionalelor limbii eline, Bucarest 1979; se trata de un ejemplar mecanografiado
al que he tenido acceso gracias al Dr. D. L. M. PINO.
6 «Períodos condicionales griegos: estudio crítico», EsiClas 96 (1989) 75-95, donde se pasa
revista a casi todos los estudios y clasificaciones de las condicionales y «Períodos condicionales
griegos: un análisis lingdistico», en prensa (debo ala amabilidad de su autor una copia mecanografiada
en este artículo).
cuadernos je Filología Clásica (Estudios griegos e ndoeoro~os), ns.. 2 (1992), 53-94. Ed. Univ. Complutense, Madrid.
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se basan también en la acumulación de «marcas» para establecer una clasificación
que coincide en parte con la de J. Houben. A mi manera de ver la razón de estas
dificultades estriba en que el período condicional, como se ha notado desde la
AntigUedad, es una estructura correlativa, en tanto en cuanto la acción principal
(apódosis) depende para su realización de la acción subordinada. Por lo tanto, se
impone la necesidad de estudiar la relación que guardan entre silos dos predicados
y no es legitimo cualquier estudio que se base exclusivamente en uno de los
términos que componen el periodo condicional. Indudablemente esta relación sólo
puede establecerse mediante las categorías verbales de tiempo, modo y aspecto (la
voz no parece desempeñar ningún papel), como propone J. Houben, pero hay que
tener en cuenta que estas categorías están jerarquizadas de tal modo que el tiempo
sólo se expresa en indicativo y el aspecto se neutraliza en los modos7. Además los
manuales no consideran la frecuencia de los distintos tipos con lo que no dan una
visión del volumen de los distintos fenómenos y la descripción resultante puede
resultar engañosa. Porestas razones, y como paso previo al estudio de la estructura
del periodo condicional, he recogido todos los ejemplos de oraciones en los que
aparece la conjunción ci en Tucídides, sin hacer distinción alguna, en principio,
entre los distintos tipos de oraciones, ni plantearme el problema de si se trata de
oraciones condicionales o no. Después, a la hora de clasificarlas, se han excluido
las oraciones que funcionan como complemento directo (interrogativas indirectas),
ya que las condicionales funcionan como adverbios. Pero incluso aquí surgen
problemas, como ocurre con los ejemplos, incluidos en el corpus, del tipo, «si
alguien está quejoso, que lo diga», en el que puede verse el punto de contacto entre
ambas construcciones’. Por lo tanto, la descripción se hace en tres etapas. En un
primer momento se determinan las frecuencias de los tiempos en prótasis y apódosis
y su correlación en ambas oraciones, para pasar a describir las restricciones de
distribución entre los tiempos y los modos. Esta primera descripción permite
establecer distintos tipos de prótasis cuyas combinaciones con las apódosis se
describen en una segunda etapa (§ 9 ss.). Y por último (§ 34 ss.), se estudian las
prótasis condicionales desde la apódosis, i.e.: desde el contexto en el que se
establecen las distinciones entre los tipos de prótasis establecidos previamente.
2. En principio es necesario delimitar los distintos tipos de correlación que se
dan entre ambas oraciones del periodo para establecer si existe alguna incompatibilidad
entre las categorías verbales. Los ejemplos que he recogido son en total 824,
excluyendo las interrogativas indirectas, según he dicho, pero admitiendo como
Cf.: Ru¡pÉnrz, M., Esíruciura del sistema de aspectos y tiempos del verbo griego antiguo.
Salamanca 1954, PP. 103 ss.
La presencia del pronombre «lo» en castellano indica que la condicional puede funcionar
como complemento directo.
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ejemplos válidos aquellos en los que el periodo condicional no está completo, bien
porque no existe una apódosis, o bien porque se omite el verbo. La apódosis aparece









Teniendo en cuenta que las oraciones nominales suelen equivaler a un presente
general«, se puede decir que la apódosis se expresa en presente o futuro en la gran
mayoría de los casos (59,8 %). Se trata, pues, el período condicional de un
fenómeno propio del hablar prospectivo: el hablante se refiere a hechos venideros
o de índole general y, por lo tanto, no factuales o comprobables, en gran número de








8) Oración nominal: 12
La frecuencia del presente es similar respecto a la que se registra en la apódosis.
En cambio, la del futuro disminuye de manera notable. Indudablemente al ser el
futuro marcado frente al aoristo tiene una esfera de usos más restringida. Pero este
hecho invita a considerar como cierta la primera impresión de que las condicionales
se producen, preferentemente, en un contexto prospecttvo.
3. La correlación temporal entre la principal y la subordinada se percibe a
primera vista en algunos casos:
‘ GUIRAUD,Cu.,LaphrasenominaleenGrecd>HoméreóEuripide,París l962.p. 3Iss.; LAsso
DE LA VEGA. 1.. La oración nominal en Homero, Madrid 1955. p. 52; hay 26 ejemplos de apódosis
con verbo elíptico y 37 de oraciones nominales, y 41 ejemplos de prótasis con verbo elíptico y 12
nominales.
































En este cuadro se ve claramente que el período en imperfecto es un uso marginal
caracterizado por una fuerte correlación de tiempos entre principal y subordinada
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La exclusión es más fuerte de lo que dicen las cifras: la apódosis en futuro sólo
acepta en dos ejemplos una prótasis en indicativo de aoristo (1.144.2, y en 5.38.4,
donde depende del verbo rÁXXw con infinitivo de futuro). El aoristo se combina rara
vez con una prótasis en futuro’0 y algo parecido pasa con el presente y el perfecto.
Los ejemplos de apódosis en perfecto son poco numerosos, pero aun así puede verse
una preferencia por la combinación con aoristo. La prótasis en imperfecto (67 ej.)
casi exige una apódosis en imperfecto (21), aoristo (21) o presente (19), con la
particularidad de que en todos estos ejemplos se trata de indicativos. De todas estas
limitaciones de distribución se deduce que las relaciones temporales están claramente
estructuradas: presente no marcado se opone a pasado/futuro, y éstos se oponen
entre si en términos exclusivos y excluyentes: la apódosis en futuro no admite un
imperfecto en la prótasis, y el imperfecto en la apódosis no admite el futuro en la
prótasis. La interpretación de estos hechos invita a separar claramente el período
condicional de pasado (apódosis en imperfecto o en aoristo de indicativo) del
período en futuro (apódosis en futuro) y ello frente a los ejemplos de apódosis en
presente que, al admitir cualquier tiempo (y modo) en la prótasis, constituirían el
término general. Un tratamiento estadístico de los datos recogidos en este cuadro
confirma lo que hemos expuesto y revela algunos otros hechos. Las desviaciones
reducidas’’ que se obtienen mediante el cálculo de las probabilidades de que
aparezcan los distintos tiempos en la prótasis y en la apódosis por separado y en la
combinación de ambos es significativa en ciertos casos, de forma que se confirma













En cambio la aparición de la combinación aoristo ¡ presente no muestra una
~ 1.77.6; 6.18.4; 6.40.1; ninguno de ellos tiene apódosis en indicativo.
Para este procedimiento estadístico vid.: MULLER, Ch., Estadística lingoistica (trad. espj,
Madrid 1963, p. 143 ss.
58 Ignacio Rodríguez Alfageme
tendencia lo suficientemente clara para excluir que los casos que encontramos sean
debidos al azar. Respecto al perfecto sólo se puede notar cierta tendencta a
combinar apódosis en perfecto con prótasis en aoristo. Estos hechos vienen a dar la
razón, en parte, a la escuela anglosajona que ve en el tiempo un rasgo fundamental
de las condicionales. Podemos, pues, establecer tres tipos de acuerdo con el tiempo
de la apódosis: presente, pasado y futuro.
4. Estas restricc¡ones en la distribución de los tiempos se combinan con
algunas restricciones que afectan a los modos, aunque en este caso los hechos no
están tan claros, en parte, porque algunos ejemplos no son muy abundantes,
tal como ocurre con la apódosis en imperativo. En cualquier caso, hay que notar
ante todo que la prótasis no puede ir en verbo infinito’2. Sólo tenemos atestiguadas
condicionales en indicativo, subjuntivo, optativo o bien oraciones elípticas en las
que el verbo no se expresa. Las restricciones modales observadas son las siguien-
tes:
1) La apódosis en imperativo (28 ej.) exige una prótasis en indicativo (14y3, o
en subjuntivo (lO)’~.
2) La prótasis en indicativo (325) se combina con cualquier modo en la
apódosis, aunque el más frecuente es el indicativo (125), el optativo es
escaso (13 ej.)’5 y más escaso aún el subjuntivo (lO ej.)’6.
3) La prótasis en optativo (179) parece excluir el subjuntivo en la apódosis,
(sólo hay un ejemplo: 7.4.1.); hay 46 ejemplos apódosis en optativo y otros
i7
tantos (42) de indicativo
4) La prótasis en subjuntivo (265) no excluye ningún modo de la principal,
aunque el subjuntivo sea escaso (21 ej.)” y más aún el optativo (5)19. En
cambio muestra una clara tendencia a combinarse con una apódosis en
indicativo (75) o en infinitivo normalmente de presente (62) o de futuro
‘2 Los casos de participio con valor condicional han de ser considerados aparte.
“ 1.53.2; 1.82.5: 1.128.7; 1.129.3; 2.64.1; 3.57.1; 4.62.3; 4.86.3; 4.92.2; 4.118.9; 5.88.1;
6.14.1; 6.78.1; 6.89.3.
“ 1.34.1; 5.18.4; 5.18.5; 5.47.6; 7.77.6; 8.18.2; 8.18.3; 8.18.3; 8.37.5; 8.58.4; los demás
ejemplos son nominales (1.122.2: 1.124,1; 2.72.3); hay también un ejemplo de elipsis (2.72.1).
‘~ 1.10.1; 1.38.4; 1.77.6; 1.121.5; 1.142.4; 2.60.7; 3.40.4; 4.85.5: 4.85.5; 5.87.1; 6.92.5:
7.64.2; 8.53.2.
‘6 1.73.2; 2.60.1; 3.9.3; 3.33.2; 4.22.3; 4.85.2; 4.87.3: 6.12.2; 6.18.4; 6.89.3.
‘~ 70 de infinitivo y 15 de participio.
“ 1.37.4; 1.44.2: 1.71.1; 1.87.4; 1.102.3; 1.132.5; 2.24.1; 3.31.1; 4.95.2; 5.36.2; 5.45.1;
5.82.5; 6.18.7; 6.22.1; 6.29.3;6.75.l; 6.96.3: 8.50.1; 8.57.1; 8.74.3; 8.90.3.
» 1.58.1; 1.126.1; 3.46.2; 4.63.2; 8.2.1.
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(37)2O~ Sólo hay cinco ejemplos de apódosis en aoristo de indicativo2’ y 17
en infinitivo22.
5. Las correlaciones entre los tiempos de la apódosis y el modo de la prótasis
revela algunos hechos curtosos:
1) La apódosis en imperfecto (75) admite una prótasis en imperfecto (21)2>, en
aoristo (20)24 o en presente (23)25, pero normalmente estos dos últimos
tiempos están en optativo (35)26. Hay 7 ejemplos de indicativo de aoristo27.
Los demás ejemplos son oraciones nominales o elípticas.
2) La apódosis en aoristo (179), en cambio, tiene una distribución más amplia,
ya que admite cualquier modo cuando la prótasis está en aoristo (72);
únicamente el indicativo de presente en la prótasis es menos frecuente(22)25.
3) La apódosis en futuro (169) muestra una clara tendencia a unirse a una
prótasis en subjuntivo, cuando ésta va en aoristo (30)29 y con mayor frecuencia
aún cuando va en presente (58). Hay algunos ejemplos de indicativo de
aoristo (2)30 y de presente (5)3t, diez ejemplos de optativo de aoristo>2 y ocho
ejemplos de optativo de presente33. Estos hechos son un indicio concordante
más para separar las condicionales con prótasis en optativo como un caso
especifico y considerar que el tipo normal de período condicional se da en
indicativo o subjuntivo y en tiempo presente o futuro.
20 1.28.4; 1.28.5; 1.105.3; 1.118.2; 1.141.5; 1.144.1; 2.5.6; 2.13.5; 3.3.3; 3.34.3; 3.66.3;
3.94.3; 5.22.1; 5.38.3; 5.39.3; 5.44.1; 5.45.2; 5.66.1; 6.18.4; 6.18.6; 6.25.2; 6.49.3; 6.72.4; 7.4.4;
7.48.2; 7.48.5; 7.71.7; 7.84.2; 8.27.3; 8.29.1; 8.32.3; 8.33.1; 8.45.6; 8.75.3; 8.76.7; 8.81.3; 8.81.3.
21 1.70.7; 1.84.2; 2.24.1; 5.103.1; 8.67.2.
22 1.58.1; 3.20.1; 3.46.3; 4.8.5; 4.15.2; 4.18.5; 4.41.1; 4.83.2; 4.92.1; 5.53.1; 6.08.2; 6.22.1;
6.49.2; 6.96.1; 7.29.1; 7.72.3; 8.46.3
“ 1.9.4; 1.37.5; 1.38.5; 1.44.1; 1.68.3; 1.122.2; 1.143.5; 1.143.5; 3.11.1; 3.12.3; 3.42.3;
3.43.5; 4.126.1; 6.24.4; 6.30.1; 6.32.2; 6.78.4; 7.10.1; 8.43.2; 8.43.2.
24 1.18.3; 1.74.4; 2.8.3; 2.49.6; 2.49.7; 2.95.2; 3.53.3; 3.55.3; 3.81.2; 3.82.7; 3.82.7; 4.106.4;
4.131.1; 5.08.3; 6.58.2; 6.70.3; 7.6.1; 7.18.2; 7.44.5.
25 1.49.4; 1.143.1; 2.5.1; 2.51.5; 2.51.5; 2.75.2; 3.23.2; 4.29.4; 4.69.2; 4.76.5; 4.80.1; 6.63.3;
7.44.4; 7.44.5; 7.70.8; 7.78.1; 7.79.5; 7.79.5; 8.14.3; 8.55.1; 8.66.2; 8.66.2; 8.69.4.
2ñ Con más rrecuencia en presente (23) que en aoristo (12).
27 1.74.4; 2.8.3; 3.53.3; 3.55.3; 4.106.4; 6.58.2; 7.18.2.
~ 1.53.2; 1.128.7; 2.60.1; 3.9.3; 3.30.3; 3.112.7; 4.22.2; 4.27.3; 4.37.2; 4.50.2; 4.62.2; 4.86.3;
4.130.7; 5.50.1; 5.59.5; 6.12.2; 6.13.1; 6.14.1; 6.51.1; 7.48.4; 7.64.2; 8.28.3.
29 1.28.4; 1.28.5; 1.81.6; 2.54.3; 2.62.3; 2.80.1; 2.87.9; 3.3.3; 3.40.7; 3.44.2; 3.67.7; 3.94.3;
3.102.6; 4.59.4; 4.92.4; 5.38.3; 5.39.3; 5.66.1; 6.23.1; 6.33.4; 6.72.4; 7.25.9; 7.48.5; 7.68.3;
7.84.2; 8.27.3; 8.45.6; 8.75.3; 8.76.7; 8.81.3.
“‘ 1.144.2; 5.38.4.
“ 1.40.2; 2.45.2; 3.46.2; 4.60.1; 4.64.4; 6.40.2; 6.40.2; 6.64.3.
32 2.80.8; 2.84.2; 3.62.4; 4.24.4; 5.40.2; 6.33.2; 6.56.3; 6.90.3; 7.4.4; 7.28.3.
“ 1.107.3; 1.121.4; 2.7.3; 4.76.5; 5.14.3; 6.90.2; 7.56.2; 8.48.1.
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6. La distribución de la partícula dv (138) muestra rasgos muy nítidos. En
primer lugar, como es sabido, sólo aparece en las prótasis en subjuntivo, donde es
obligatoria. Su aparición está limitada a la apódosis con una distribución curiosa:
— con aoristo en indicativo34 19
— con imperfecto” 15
— con presente en optativo36 25




Indicativo Indicativo Optativo Subjuntivo
aoristo aor 12 impf 7 aor.
imperfecto pres
aor 3 impf lO aor.
Optativo
presente fut 3 pres 3 pres 6
aor 2 impf 2 aor 7 aor.
perfecto aor 2




La frecuencia se señala al lado de la abreviatura; cuando no se indica nada es
que el ejemplo es único. Del total de 138 ejemplos sólo éstos son condicionales
completas37. El resto se reparte entre 45 apódosis en infinitivo, 6 en participio y 1
elíptica, a las que hay que añadir 3 casos de prótasis elípticas. Teniendo en cuenta
también los casos con verbo infinito se observa que la frecuencia aumenta notablemente
1.11.2; 1.11.2; 2.62.1; 2.77.5; 2.94.1; 3.11.5; 3.11.8; 3.61.1; 3.75.4; 3.113.6; 4.78.3; 5.73.1;
6.31.5; 7.42.3; 7.68.2; 7.71.3; 8.2.4; 8.96.4; 8.96.4.
~‘ 1.9.4; 1.44.1; 1.68.3; 1.74.4; 1.122.2; 1.143.1; 1.143.5; 1.143.5; 3.11.1; 3.43.5; 3.53.3;
4.106.4; 4.126.1; 5.08.3; 6.78.4.
36 1.10.1; 1.38.4; 1.121.5; 1.139.3; 1.142.4; 2.60.7; 3.30.4; 3.40.4; 4.10.5; 4.63.2; 4.63.2;
4.85.5; 4.85,5; 4.87.5; 5.87.1; 5.87.1; 6.09.3; 6.10.4; 6.11.1; 6.17.4; 6.18.2; 6.34.5; 6.52.1; 6.91.6;
6.92.5.
“ Para la apódosis en amisto véanse los ejemplos 55, 41 s., 98, para el imperfecto 52, 45, 89
s., 100, para el optativo de presente 1, 30-2, (1.139.3, 5.87.1), 91, 102, 103, 79, para el optativo
de perfecto lOl, para el de aoristo (1.77.6>, 34, 93, 104, 80 y para el subjuntivo de presente
(6.18.7) donde la apódosis es una oración de relativo.
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cuando la prótasis está en optativo (68), hasta el punto de que el infinitivo y el
participio parecen admitir únicamente en este caso la partícula modal:
— con infinitivo3” o participio de presente39 14
— con infinitivo”’ o participio de aoristo4’ 19
Hay 46 ejemplos de a¡.’ con tnf¡nitivo, de ellos 27 aparece con una prótasis en
optativo42 (casi siempre de aoristo43), y en cuatro ejemplos encontramos el imperfecto
de indicativoM. Cinco de los seis casos de apódosis en participio acompañado de
partícula muestran también una prótasis en optativo45. Hay 18 casos de optativo sin
¿1v en la apódosis46. En cualquier caso, aceptando la definición del optativo como
pasado de subjuntivo, podemos afirmar que la partícula dv se comporta como una
señal sólo compatible con la modalidad de pasado en la principal y exclusiva del
prospectivo en la subordinada.
7. La distribución del futuro también muestra características específicas. La
prótasis en futuro (83) excluye de la apódosis cualquier tiempo pasado; de hecho
sólo aparecen oraciones nominales (7 ej.)47. presentes (32)~’. un perfecto49 y 38
futuros50. Los restantes ejemplos son oraciones de verbo infinito5’ y algún otro
ejemplo que se sale de la norma: un caso de optativo de aoristo (1.77.6), otro de
38 1.10.2; 1.57.5; 1.140.4; 1.140.4; 4.31.2; 4.86.4; 5.32.3; 5.37.2; 5.37.2; 6.18.3; 6.28.2;
8.71.1.
~ 1.120.2; 1.136.4; 2.81.5; 3.30.3; 4.69.1; 4.117.1; 5.08.4; 5.39.2; 6.11.2; 6.24.1; 6.37.2;
6.96.1; 8.25.5; 8.81.3; 8.47.1.
“ 6.34.6; 6.64.1; 6.64.1; 7.42.4.
42 ¡.10.2; 1.57.5; 1.120.2; 1.136.4; 1.140.4; 1.140.4; 2.81.5; 3.30.3; 4.31.2; 4.69.1; 4.86.4;
4.117.1; 5.08.4; 5.32.3; 5.37.2; 5.37.2; 5.39.2; 6.11.2; 6.18.3; 6.24.1; 6.28.2; 6.37.2; 6.96.1;
8.25.5; 8.71.1; 8.81.3; 8.47.1.
~ 1.10.2; 1.120.2; 1.136.4; 1.140.4; 1.140.4; 2.81.5; 3.30.3; 4.69.1; 4.86.4; 5.08.4; 5.32.3;
5.39.2; 6.tt.2; 6.28.2; 6.37.2; 8.25.5; 8.71.t; 8.81.3.
~«2.93.3; 4.27.5; 5.22.2; 5.46.3.
~‘ 1.90.2; 6.34.5; 6.34,6; 6.64.1; 6.64.1; 7.42.4; sólo hay un ejemplo sin optativo: 1.76.1.
46 1.58.1; 1.126.1; 2.76.3; 2.81.2; 2.83.5; 2.90.2; 3.52.2; 4.93.3; 4.120.2; 5.58.4; 7.38.3;
7.46.1; 7.56.1; 8.2.1; 8.6.1; 8.23.2; 8.53.2; 8.100.2.
~‘ 1.32.5; 1.35.3; 1.73.2; 1.81.5; 6.18.3; 6.38.4; 6.69.3.
~“ 1.32.1; 1.42.1; ¡.82.5; 1.121.5; 1.124.1; ¡.142.4; 2.64.1; 3.12.2; 3.28.1; 3.57.1; 3.84.3;
4.85.5; 4.87.3; 5.14.4; 5.104.1; 5.111.3; 6.06.2; 6.34.2; 6.34.5; 6.60.4; 6.80.3; 6.87.4; 6.91.3;
6.91.4; 7.8.1; 7.64.1; 7.73.1; 8.43.3; 8.45.5; 8.53.2; 8.53.3; 8.91.3.
~ 1.68.3.
~»1.36.3; 1.40.6; 1.53.4; 1.81.4; 1.122.2; 1.137.2; 1.140.5; 1.142.4; 3.2.3; 3.13.6; 3.14.1;
3.32.2; 3.39.7; 3.47.3; 3.56.3; 3.58.5; 4.37.1; 4.68.6; 4.87.2; 4.120.3; 5.26.2; 5.46.4; 5.56.2;
5.57.1; 5.64.1; 6.80.4; 6.80.4; 6.86.1; 6.86.5; 6.91.1; 7.5.4; 7.13.1; 7.14.3; 8.47.1; 8.55.2; 8.83.3;
8.86.7; 8.91.2.
“ Participio: 1.68.3 etc., o infinitivo: 6.40.1, etc.
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subjuntivo de aoristo (6.18.4), y un imperfecto de indicativo con valor de futuro
(1ÁXXw con infinitivo: 7.60.2).
La prótasis en subjuntivo (265) admite una apódosis en futuro (88) o presente
(120); el aoristo es más escaso (34)52. La apódosis en futuro admite prótasis en
aoristo (42), futuro (39), presente (74) y perfecto (5). La distribución no es exactamente
igual: la incompatibilidad con el pasado, propia del futuro, se manifiesta como una
tendencia en la prótasis en subjuntivo.
Luego la construcción de una prótasis en futuro es marcada frente a la prótasis
en subjuntivo, lo mismo que es marcada la prótasis en imperfecto de indicativo
(67), que casi exige una apódosis en imperfecto (21): hay 21 ejemplos de apódosis
en aoristo (1.11.2>, y 19 en presente (1.67.3, 2.7.1), de los que 12 están en verbo
infinito.
8. Por lo que respecta al futuro hay que precisar la afirmación precedente del
siguiente modo: desde el punto de vista de la apódosis se puede afirmar que ésta,
cuando está en futuro (169), tiende a exigir una «modalidad» de futuro en la prótasis:
futuro, cuando es indicativo 39
aoristo en subjuntivo 30
presente en subjuntivo 58
Fuera de éstos tenemos 2 ejemplos de indicativo de aoristo
5>, 10 ejemplos de
optativo de aoristo con infinitivo de futuro, ¡ ejemplo de optativo de presente
(l.l2l.4)~~, 8 ejemplos de indicativo de presente y 5 ejemplos de indicativo de
perfecto. Algún ejemplo de estos dos últimos grupos puede considerarse dentro de
la «modalidad» de futuro, por lo que los únicos casos anormales se encuentran en
el aoristo de indicativo y en el optativo.
Estas son las tendencias generales que muestra la estadística en su nivel más
primario, pero hay que tener en cuenta que cualquier autor puede salirse de la norma
en cuanto tiene una intención precisa, y Tucídides no es autor que guste de normas
estrictas. Así ocurre cuando aparece una apódosis en optativo con dv junto a una
prótasis en futuro55:
1 <ppoúpiov el TrOtflUOvTOt, 799 ~Icv yt]§ ~XáITTOLEVay TL .tépos, Ob ¡LEVTOL LKat.’Oi)
‘yC CGTUL KtflXUELV t~a
9. 1.142.4
32 De hecho los ejemplos de apódosis en indicativo de aoristo y prótasis en subjuntivo son
pocos: 1.70.7; 1.84.2; 2.24.1; 5.103.1; 8.67.2. Los ejemplos en los que aparece un verbo en
imperfecto junto a una prótasis condicional en subjuntivo (6.69.3; 7.59.3) no son períodos
condicionales válidos, cf.: § 26.
~> 1. 144.2; 5.38.4, es una perífrasis con gXXw.
‘~ Más 7 ejemplos de infinitivo o participio.
“ Hay cuatro ejemplos: uno de aoristo (¡.77.6) y tres de presenre (1.121.5: 1.142.4 y 4.85.5).
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La coordinación adversativa de las dos apódosis hace de la primera un equivalente
de un futuro con valor atenuativo:»Si llegan a construir un fortín, quizá podrían
causar daño a una parte de la tierra, pero eso no será bastante para impedimos a
nosotros atacar por mar el Peloponeso.»
La realización de la primera apódosis no se sigue automáticamente de la
realización de la prótasis, (tampoco se da por segura la realización de la prótasis),
en cambio la aseveración de la segunda apódosis es enfática. Pendes quiere quitar
importancia a la idea de una guamición espartana en tierras del Ática, que puede
espantar a los ciudadanos atenienses en el planteamiento de la guerra. En cualquier
caso el futuro parece que está cerca del valor aspectual de un aoristo, aunque
conserva su valor de tiempo futuro. Los paralelos que recoge W. W. Goodwin’6 son
todos poéticos, salvo un ejemplo de Lisias:
2 «II OVTW§ d~) ScLvóTaTa TrclvTbJV rrdOovv, c¡ tAJTOL ¿fl.to4xfl(poL CaT’ EKCLINOI) 7(01’
dv8p¿v TOLS TptdKovra yct’flGOVTOL. XIII 94.
En todos estos ejemplos creo que se puede percibir un valor de aoristo: «si
llegan a...». Pero dejando de lado estos casos que caen en lo excepcional creo que
se ha de comenzar el estudio de las oraciones condicionales por los dos casos
marcados intentado señalar su valor. En un segundo momento habrá que determinar
las diferencias que se producen entre el periodo condicional, el participio, las
oraciones de relativo, las temporales con valor condicional y por otra parte aquellos
usos de que es susceptible la conjunción condicional y que no son propiamente
condicionales, i.e.: las oraciones finales57 introducidas por ci, ¿dv, y las interrogativas
indirectas. Habrá que dejar para posterior estudio las oraciones en las que la apódosis
aparece en infinitivo o participio, porque, en principio, se entiende que estos modos
aparecen en sustitución de cualquier otro modo personal y algo semejante ocurre
cuando la apódosis está en optativo o en subjuntivo.
9. El hecho de que tanto el tiempo como el modo impongan restricciones de
distribución obliga a tener en cuenta estos dos caracteres en las condicionales. En
principio parece que el aspecto tiene aquí un influjo secundario, pero no hemos de
excluir a priori que no desempeñe su papel en la estructura del período condicional.
Dado que las restricciones son mayores en la subordinada que en la principal, es
lógico clasificar en principio las condicionales en tres tipos de acuerdo con el modo
de la subordinada: 1) indicativo, 2) subjuntivo, 3) optativo. En otros tres tipos de
acuerdo con el tiempo: 1) futuro, 2) presente, 3) pasado. Y si hemos de tener en
cuenta la categoría del aspecto: 1) perfectivo, 2) terminativo, 3) durativo. Ahora
‘“ O. c., pp. 191 s.
“ (‘f.: WAKKER, G. C., «Purpose expressions in Homeric Greek», en A. Rijksbaron (cd.), In the
footstepis of Raphael Kñh¡ner, Amsterdam 1988, pp. 327-344.
64 ignacio Rodríguez Alfageme
bien, estas categorías no siempre se expresan. El tiempo sólo puede expresarse en
indicativo, y el aspecto en los tres modos, aunque los efectos de la neutralización
que les afecta desdibuje el reparto5’. Por lo tanto hay que considerar forzosamente
que sólo en indicativo son aplicables las distinciones de tiempo y aspecto plenamen-
te, y cuando nos encontremos con una condicional en subjuntivo o en optativo la
categoría que entra en juego ha de ser el modo fundamentalmente y, en parte, el
aspecto. Ahora bien, dado que las restricciones de distribución temporal son netas
(futuro ¡ imperfecto) es de pensar que, cuando nos encontremos con oraciones
condicionales en indicativo, el criterio fundamental para establecer distinciones ha



















De todos estos tipos es dudoso que las distinciones aspectuales se realicen en
todos los casos; es de esperar que las oraciones de optativo de perfecto y de
subjuntivo de perfecto sean muy escasas o inexistentes; incluso la neutralización de
las distinciones de aspecto en los modos permite dejar de lado estas distínciones
como no pertinentes y considerar únicamente las distinciones que se establecen
entre los 6 tipos del indicativo, por una parte, y los dos modos, por otra, al
combinarse estas prótasis con las respectivas apódosis. El hecho de que el periodo
condicional sea una estructura correlativa entre dos oraciones obliga a considerarlo
tanto desde el punto de vista de la prótasis, como desde la apódosis, si queremos dar
>‘ Cf. Ru¡pÉscz, M.. o. c., pp. 103 ss
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una descripción adecuada. No obstante parece lógico intentar la descripción a partir
de la prótasis siguiendo los tipos establecidos en el cuadro anterior.
10. Hemos contado 83 ejemplos de condicionales con prótasis en futuro (§ 7),
según el siguiente reparto, que refleja las distintas formas de apódosis que se
combinan con ella:















El cuadro deja bien clara la tendencia a la correlación temporal que se manifiesta
positivamente en la frecuencia de las apódosis en futuro y en la exclusión total del
imperfecto y del aoristo de indicativo. El tipo de construcción normal, por lo tanto,
seria como el siguiente ejemplo, en el que aparecen sendos futuros:
3 EL n~ ‘ydp #~ vavai. KpQTflGO[IEV i~ TUS’ ¶rpoaóSouS’ a(paLpflGoriEv Ú9’ Wv lo
VaUTLKÓV Tpé(povUt, ~Xa*ólIe6a TO TrXEL. 1.81.4
Aparece con presente en ejemplos como el siguiente:
4 6cé~s~Oa icai ~apTupó~tE0a dj.ta, eL ~ rcLaoIIEv. 6.80.3.
Según indica el ejemplo 4 se trata de presentes actuales>«, para los que se ve una
salvedad en la continuación de su cumplimiento en el futuro señalada por la
condicional eL p~. El único ejemplo positivo, en cambio, parece ser un presente
general:
5 ci avlrn ~ ¶óXtS’ Xfl69I~UETGL, EXETGt KaL ~ irdaa ZLKEX[a. 6.91.3.
Pero Alcibíades está presentando lo inexorable de las consecuencias de conquistar
Cf.: 2.64.1, 5.111.3, 8.52.3.
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Siracusa y quizá sea mejor pensar que también en este caso se trata de un presente
actual.
11. Frente a estas construcciones relativamente frecuentes hay dos ejemplos
discordantes, que en apariencia podrían ser contrarios a la tendencia general:
6 EL ydp SL’ Ú¡.t~§ [11~ ~Up41U~flGU1’TQS O TE lTQ6Wt’ O(PGXJ1UETGL «XL 6 KPGTWV
TTEpLCGTC&L, mr dXXo p79 CXIJTT1 aTrOvUiQ TSR 9161’ 0111< TflIU1’OTE CtOOfl VaL, TOt19
0111< EKÉLIXUUUTE ~a~oi>~ ycv¿o6at; 6.80.2.
La sintaxis del ejemplo es compleja, dado el tono de interrogación retórica y el
giro mí dXXo i~j que complica el análisis. No obstante nos encontramos con una
hipótesis proyectada al futuro cuyo cumplimiento es lógicamente posterior a la
realización de la apódosis, y esta secuencia temporal es justamente la contraria de
la que se da en los períodos condicionales «normales». La dificultad que plantea
este ejemplo se salva si consideramos que la apódosis es una oración nominal sin
verbo, de forma que la clasificamos entre las apódosis nominales.
El segundo ejemplo discordante es el siguiente:
7 OUTE TO Xotirtiv ~~~.cXXov~ctv, eL ¡½vav¡cpa~aovaiv. 7.60.2.
La perífrasis ÁXMO + mf. de futuro no puede considerarse como un ejemplo real
de imperfecto en la apódosis, sino como un futuro o, al menos, como una forma
ambigua. Los restantes ejemplos que se recogen en el cuadro corroboran la idea de
la correlación temporal. La prótasis en futuro se combina, bien con un futuro para
presentar hipótesis futuras, o bien con un presente actual cuya continuación queda
sometida a una condición. Lo mismo que ocurre con la combinación con un
imperativo de presente:
8 EL ydp á~rapáa~euot... TCLLOL1[.tEV GIJTfl1’, OpUTE OITLOS’ n~ aLQKLOV... rrpd~o~scv.
1.82.5.
«<Pues, si vamos a arrasaría sin estar preparados, ved que no vayamos a hacer
algo peor.»
12. Hay 13 ejemplos de prótasis en perfecto de indicativo; de ellos dos se
combinan con oraciones nominales con valor de presente (3.56.5, 6.60.3) que
forman la apódosis. Los restantes ejemplos se reparten así:
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A pesar de que los ejemplos no son muy numerosos se ve una tendencia a la
combinación con la apódosis en futuro o en presente60:
9 es St TIS’ l~l KEKTflTaL, 9eovl5aEt. 2.64.4.
lO 6au~.tdCw S~ ni TE ITÓXEL áTTOKXI5GEL p.ou múav rrvX&v, Kai cl ~½duiúvots
útxiv ciq&y~aL. 4.85.3.
Ambas oraciones pueden interpretarse como concesivas.
Hay también un ejemplo con imperativo de aoristo:
11 K~L EL T(Q dpa lTQpCGTflKE 701’ uy ZupaKóasov, EaUTOV 5’ oú woX¿
1isov clvat
TL,JAOflt’Q(W, «XL SELVOV TyyEiTaL UTrEp yc TuS’
6L5U9 KLVSIJVE1JELy, EVOl4IflOljTbJ
013 Trept Tfl9 ¿11119 11QXXo1’... 6.78.1.
La coordinación del perfecto con el presente flyEtTOt no contribuye a dejar
clara la sintaxis. Sin embargo, se percibe en las condicionales en perfecto una
significación menos «hipotética», por decirlo así, que en otros casos. La insistencia
del perfecto en la realización del proceso está en la raíz de este fenómeno. De ahí
la frecuencia del significado concesivo o interrogativo indirecto.
13. La prótasis en presente de indicativo es muyfrecuente y admite combinaciones
más diversas, pero excluye, igual que el grupo anterior, una apódosis en pasado:















Las apódosis nominales son 14 y las elípticas 5. La tendencia a combinarse la
“« Cf: 7.66.1, 7.67.3.
‘u
68 Ignacio Rodríguez Alfageme
prótasis en presente con un presente en la apódosis es muy marcada, sobre todo si
añadimos los ejemplos de oraciones nominales al cómputo y si tenemos en cuenta
la tendencia a evitar el tiempo pasado en la apódosis, que se manifiesta en la
ausencia de formas con valor temporal de pasado. Extraña la poca frecuencia del
participio en la apódosis y el aumento de frecuencia del aoristo en infinitivo, lo que
es un síntoma más de la necesidad de estudiar estos ejemplos aparte. Quizá esta
tendencia que opera aquí sea manifestación de una correlación aspectual. Los
ejemplos pueden verse más adelante6’.
14. Tenemos cuatro ejemplos con apódosis en imperativo62:
12 iflSé ~pvaou Kat ápyúpou Saizclvrl KCKLOXÚGOC) ~ GTpaTLaS’ ITX11OEL, EL TTOL
Sci Trapa-yIyvEUOaL. 1.129.3.
13 eL ot’1’ TL GE TOVTWt) dpéa~cs, rr¿p.irc dvSpa ¶TLGTOV CIII OdXaaaav. 1.128.7.
¡4 ci Sc 01111’ yVWft¡) catl KCOXUEL1’ me tgas- ¿Tu Kép¡cvQav... ~at TOS’ anovSdS’
XÚETE, fi ItaS’ TObaSE TVpWTOUS’ XU~óVTES’ XPñGaGOE (‘39 TroXEI.LLOLS’. 1.53.2.
El ejemplo 13 muestra correlación de tiempo entre prótasis y apódosis: al
presente de la subordinada sigue un imperativo en el mismo tiempo indicando que
la orden ha de cumplirse inmediatamente63. Desde este punto de vista la condicional
funcionacomo un medio de suavizar la orden, lo que se entiende por el mismo valor
de la conjunción el, que deja en suspenso la aserción de la subordinada y, al señalar
el mundo en el que ha de cumplirse la acción como hipotético, atenúa la orden.
15. El ejemplo 12 es más complejo, porque en él la condicional parece que
funciona del mismo modo que los complementos de causa expresados por el dativo
o~pamta; rrXfl&t, al que añade mayor precisión. Ocurre como si se tratara de una
prolepsis del sujeto del infinitivo TrOpayíyl’ECOOL. En cualquier caso también aquí
se da correlación de tiempo: presente en la apódosis (imperativo de perfecto) y
presente en la prótasis. El orden de palabras también resalta que esta condicional no
es necesaria para la realización de la oración principal, sino que se trata más bien
de una precisión de la orden que da Jerjes a Pausanias. Sin embargo, los demás
ejemplos demuestran que la correlación temporal no es obligatoria; la orden en
imperativo de aoristo (14) puede estar sujeta a una condición en presente durativo:
«Si tenéis la intención ... y estáis rompiendo la tregua, tratadnos como enemigos».
Todas estas oraciones comparten el rasgo de que la realización de la orden es
perfectamente comprensible sin necesidad del cumplimiento de la prótasis. En
“‘ Vid.: los ejemplos 64, 69, 75, SI.
~ 1.129.3; 1.128.7; 4.86.3; .53.2.
63 Otros ejemplos: 4.62.3, 4.118.9, 5.88.1, 6.14.1.
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último extremo la prótasis expresa la causa por la que se da la orden, de modo que
puede funcionar como un medio para suavizaría.
16. La apódosis en subjuntivo, normalmente de aoristo, suele tener valor
prohibitivo, de forma que este tipo es la contrapartidade las oraciones que combinan
un imperativo con una condicional, como deja bien claro el ejemplo 17, donde
aparecen coordinados un subjuntivo prohibitivo y un imperativo de aoristo. Hay tres
ejemplos de subjuntivo de aorist& y uno de presente:
15 moú 8~ X6you p9~ 1TU1’TÓS’, CiS TL OJ<fJEXEL, OTEPLUKWIIEOU. 1.73.2.
El embajador se refiere al momento actual: los atenienses reclaman ante los
espartanos su gloria por sus victorias contra los medos.
16 11fl& TI XELPOUS’ Só~u~tc~ ctvaí el EV ~ Etpflt’~) m¡411¿¡icvoi Oir’ aúmwv ¿y
TOiS’ §ELVOLS’ d(ptaTd11cOa. 3.9.3.
17 Er TE TLS’ ap)<ELt’ ¿IGP.EVOS’ QLPCOCLS’ 1TaPQLVEL vpty ITXELV IY~S~ TOUTLO
¿11lTaPdaxrlTE mli) Tfl’ ITOXEWS’ KLVSÚVLQ ISLa ¿XXCqITTpUVEGOCXL, vopÁaamc S¿
6.12.2.
17. La relación de frecuencia se invierte en la combinación de oraciones
condicionales y optativo (potencial en la mayoría de los casos): hay tres ejemplos
de optativo de presente potencial65 y un ejemplo de optativooblicuo que indudablemente
no pertenece a este tipo de combinación <20):
18 <al S~Xoi’ ¿mt, CL TOIS’ rrXtouív dp4u~ovm4s’ ¿a~1ev, TOLaS’ GV 11óV0tS’ 0111<
óp6chS’ d¶rap¿a¡coí
11Ev. 1.38.4.
19 u¡iets’ U EL TL dXXo CV y~j ~XETE ~ EL EVaVTLt~aEa0E TI) TE I4IETCpQ aÚTLOV
EXC VOEpíQ mi m~v dXXwv ‘EXXIjVOJV, SELV¿V dv cte. 4.85.5.
20 Sía~ocávmcov LbS’ &LVSSV CLI) EL TOUS’ VO~tOVS’ KáTELUL. 8.53.2.
En cualquier caso nos encontramos que estos ejemplos pertenecen a la forma
correlativa de las oraciones condicionales y suelen tener valor causal como indica
la coordinación entre un OTL causal y la condicional (cf.§ 42, ej. 93), lo que puede
arrojar luz sobre la interpretación de los otros dos ejemplos, en los que la condicional
puede considerarse una completiva dependiente de SELVÓy. No hay, por lo tanto,
diferencias significativas en el valor de la prótasis en estos casos frente a los
anteriores en los que aparece un presente de indicativo. La idea potencial descansa
por completo en la apódosis en optativo con ¿iv. Hay un único ejemplo de aoristo
(ej. 104).
Apane de los que aquí se citan vid.: 2.60.1.
65 Cf.: 94, aparte de los que se citan a continuación.
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18. Las condicionales con prótasis en pasado (126 ej.) admiten los tres
términos de la oposición aspectual, aunque el perfectivo sea muy escaso (sólo 5
ejemplos) y tenga la particularidad de que la conjunción se combina con el
pronombre indefinido, lo que las aproxima a las oractones de relativo, como
demuestra la coordinación de este tipo de oraciones con una relativa introducida por
¿iaog en 21.
21 ¿S4ooav U mii s- ‘ATTLKflS’ TaTE TrpóTEpoV TET~LT1¡.LEVG [~ai] et Ti C~E~XUQTI)KEL
<ni bun ¿y TUIS’ npiv ¿u~oXais’ IrapeX¿XciTrTo. 3.26.3.
Los demás ejemplos presentan la apódosis en infinitivo (6.29.1 y 7.38.2), que
depende de un verbo en pasado; el mismo verbo en el caso de 6.29.1 y 9]vdyKa(EV
en el otro ejemplo:
22 flvayKa(fiv ¿TrtaKEua~ciy -rdS’ VaiJS’, ct TÉS’ TI CIETrOV~KEt. 7.38.2.
La correlación temporal es constante en este tipo, como es de esperar en estilo
narrativo. Todos los ejemplos presentan el mismo esquema, pero con frecuencia la
dependencia de la condicional es dudosa.





19. En cambio las prótasis en imperfecto (67 ej.) forman dos grupos que se
distinguen por la presencia y ausencia de ¿1v en la apódosis. Ésta también suele estar
en imperfecto o en aoristo, según se aprecia en el cuadro:
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Los dos ejemplos de optativo van con ay. En toda esta distribución destaca la
ausencia del futuro tanto en las formas personales como en las infinitas. En la
combinación con apódosis en aoristo encontramos 7 ejemplos sin ¿1y y 7 con ella:
de los primeros todost salvo uno, asocian la conjunción al indefinido. El único
ejemplo sin indefinido es el siguiente:
23 eL ¿ipa mí ¿SoKoÚ11¿v TI dvcrrtei¡damepov iTpa~ai 011 IETQ TSR) irX¡~0ous’
U11W1) EOEXOOVTES, TU ~EV ó[.tOiGX 0111< ávTarr¿Soíe 1’miv. 3.66.2.
Los demás son semejantes al siguienle ejemplo:
24 Ci U mis’ ~t TSpOU1<Uj.tV¿ TI, ¿5’ 701110 flaVIa aTrEKptOll. 2.49.1.
Entre los ejemplos6’ con dv son de interés los siguientes:
25 iiepiouatav 8’ el ñXeot’ EXoVTES’ TPO99S’ 1<01 SVTES’ ó6póOL ¿IVeO XI)OTEÉUS’ 1<01
YEWPYLUS’ eUVEXOJS’ TSR’ TUÓXEVoV &hpepov, baStos d~ l.L6Xfl 1<patoivte; E’LXoV.
1.11.2.
26 oóS’ ¿u’ 11ETE1TEII4’UV oL Zupa~óaiot, EL ¿K6 VOS’ Eu6uS’ ¿Tr¿KELTO. 7.42.3.
La única diferencia con los ejemplos anteriores estriba en la presencia de la
partículamodal; basta con eliminarla de nuestro texto para que la oración introducida
por eL sea equivalente de una oración explicativa - causal, como en otros ejemplos
de indicativo (23). La partícula sirve, pues, para «enganchar»6’ el cumplimiento de
la acción principal al caso señalado por la prótasis, con lo cual transporta la
realización de la apódosis del tiempo pasado real al pasado imaginario o de la
narración69 evitándose así cualquier interpretación causal.
20. En el subtipo que muestra una apódosis en imperfecto nos encontramos con
fenómenos similares: la presencia y ausencia de dv se reparte casi por igual (II 1
10); la indefinida (ct miS’) es más escasa’0, y no se combina con una apódosis con
dv. Los ejemplos de cada caso ilustran este uso:
27 caXBv 8’ fiy, eL cal r)kapTaVo11EV, TOLUSE 161) EI~UL 79 rftlET¿prl óp-yij. 1.38.5.
28 el ?jaav dv8 pes, wrnTcp p«a[v, ¿yaGot, éas~ ÚXI)ITTÓTEpOL I2jUOv 7015’ Tr¿XaS’
TOGIQ8C c4nvepwm¿pav ¿¿r~ aúmoís’ ... TÓ Sticaia 8ELKvCVUL. 1.37.5.
66 2.17.1; 2.49.1; 5.3.4; 5.46.3; 5.80.1; 8.76.2.
67 2.62.t, 4.78.3, 5.73.1, 8.96.4 0’ 2).
68 Sobre este valor de la panícula vid.: L. BA5SET, «Valeurs et emplois de la panicule dite
modale en Grec anden”, en A. Rijksbaron (cd.), In rhefootsteps of R. Kíihner, Amsterdam 1988,
pp. 27-37.
69 Cf: WE¡NkEtcti, H., Lenguaje en textos (trad. esp.), Madrid 1976, p. 149 s., y Estructura y
función de los tiempos en el lenguaje (trad. esp.), Madrid 1968. cap. lO.
“> 5.30.2; 6.24.4; 6.30.1; 6.32.2; 7.10.1; 8.43.2 Cx 2).
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Los corintios no suponen que los corcirenses fueran «buenos», de hecho se
muestran desagradecidos. La apódosis no se cumple de hecho, así como no se
cumplió la prótasis. El ejemplo 27 es concesivo y la apódosis real puede ser el
infinitivo dependiente”
29 El -ydp ¿4 Kópívoov éKCXEVov U(pLULI> SR Kept<vpaiot b3VTTXELV, CXÚOVT’ di)
QUTOLS’ RL irpoS’ l1eXowovv~otous anov8aí. 1.44.1.
Con la presencia de la partícula la apódosis sólo se cumple con la prótasis, que
se proyecta al mundo de la hipótesis. Se puede aplicar aquí el mismo razonamiento
que en los ejemplos anteriores. Las diferencias que se producen entre ambos tipos,
debidas a la presencia de un imperfecto o de un aoristo, han de interpretarse como
diferencias aspectuales exclusivamente; el ejemplo 25, donde se coordina un
aoristo y un imperfecto lo parece indicar claramente: se distingue entre la llegada
del ejército aqueo a Troya y el desarrollo de la guerra mediante la contraposición
de los dos tiempos.
21. Hay también tres ejemplos de apódosis en presente de indicativo:
30 dirotr¿inrci 4g T&S’ ‘AGAVEIS’ 6(01 TOOS’ ¿1< Tfl s’ Tev¿Sou Mu-nXrivaíwv dvSpaS’
d¡xa o~)g 1<07606To 1<01 EL lis’ dXxog’ awrtn (liTiOs’ ¿86¡ccí dvat TI) 5’ droamdoEwg.
3.35.1.
31 EL 1161) yQp fflIEL5’ 011701 Tt~óS’ TE 791’ iióXtv ¿XGÓVTES’ CP0XO~1EOQ 6(111 791’ yT] 1)
¿Sflotp.Ey Lbs’ woX¿píoí, dSL1<ovrlEV. 3.65.2.
En 30 tenemos un indefinido que equivale a una oración de relativo y en 1.28.2
(ej. 77), una oración con valor causal-explicativo o concesivo.
22. Por lo que respectaa las apódosis en otro modo distinto del indicativo hay
que notar que son poco abundantes. Hay un ejemplo de imperativo:
32 EL TLS 6(111 lOTE cy Tu) TrÚGXELV 001< ELKOT(ÚS’ LLpyI(ET6 ¡los, ¡lET& 700 ÚXI)GOtS’
a1<oTrtui’ al’QTrELOEU6CU. 6.89.3.
Hay dos ejemplos de optativo de presente con partícula (5.87.1, 6.92.5) y tres
de subjuntivo’2. Junto a ellos hay doce ejemplos de infinitivo de presente y aoristo,
tanto con partícula (4), como sin ella, un ejemplo de infinitivo de perfecto con
partícula (5.46.3). Los cuatro ejemplos de apódosis en participio se reparten por
igual entre presente y aorisío, pero ninguno de los ejemplos va acompañado de
partícula’>.
“ ~it~Goo»wiN, W. W., o. e., p. 156, § 422.2.
72 Dos de aoristo, 4.22.3 y 6.89.3, y uno de presente, 3.33.2, todos ellos sin partícula.
>~ Aoristo: 3.34.4, 7.20.2, presente: 3.63.2, 8.4.1.
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23. Los ejemplos de prótasis en aoristo de indicativo (A. 3c) son menos
frecuentes (54), pero las combinaciones son más variadas:
















El valor causal o explicativo aparece cuando la apódosis está en presente74 o en
perfecto”, como en los siguientes ejemplos:
33 EL rp6s’ TOOS’ Mñbous CyEI)Ot’TO <17(1601 TÓTE, lIpOS’ 8’ PI~S KUK0L VI~Ji),
SLTTXGU[US’ ~rip.tas’ desot E¡ULV. 1.86.1.
34 Oauisaamóv oúS¿v itciTotA~a¡tev ..., EL dpx9~v TE &8og¿vr~v ¿SEeÓIIEO11. 1.76.2.
En ambos casos la condición se ha cumplido de hecho, pero esto sólo se sabe
gracias a la apódosis. En cambio, los ejemplos con partícula’” no dejan dudas sobre
el valor condicional (cf.: ej.85). Y lo mismo ocurre con el único ejemplo en futuro
(67)”; la coordinación con la temporal, que aparece en este ejemplo, introducida
por bmav es esclarecedora. Por una parte la condicional es equivalente de una
oración temporal de pasado: «si eran autónomas, cuando firmamos la tregua». Y,
por otra, se ve claramente la diferenciade sentidode ambas oraciones: la condicional
no tiene por qué cumplirse en todos los casos; de hecho no se cumple en ninguno,
las ciudades aliadas se han incorporado a la confederación’” antes de 445 a. C. La
‘~ 3.43.5; 3.47.4; 3.65.2.
“ 7.77.3.
26 3.53.3, 4.106.4.
“ Hay también un ejemplo con infinitivo de futuro (5.38.4), pero se trata de un giro con
“ Cf.: Gosasa, A. W., A historical commentary oit Thueydides, 1, Oxford 1966, p. 463.
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temporal equivale a una condición que ha de cumplirse en el futuro. Por lo tanto,
la acción se da como terminada, pero nada se dice sobre su cumplimiento, de ahí
la ambigliedad de las palabras de Pendes.
24. La combinación con imperfecto en la apódosis puede aparecer sin partícula,
pero siempre son prótasis indefinidas’9, salvo un ejemplo (79). En él la prótasis es
real; la consecuencia se ha producido de hecho, como señala la presencia de oÚ1< en
la condicional, que está cercana a un valor concesivo o causal.
La apódosis en aoristo aparece con o sin partícula. La combinación más abundante
se da con la apódosis en indicativo de aoristo, lo que es una manifestación más de
la tendencia a la correlación temporal. Hay cuatro ejemplos sin partícula”t. Suele
tratarse de condicionales indefinidas (con mis’), como el ejemplo 35, pero no faltan
los ejemplos de condicional «normal»:
35 ci mí ÚTTEXEÍ9OI), dvcg~p~acv. 8.20.2, (cf ej.82).
36 11 ITÓXíS’ CKil’SVL>EUUE TUba &apeap~vai, Ci dvqios’ tire-yc¡’emo ~ <pkoy¡
¿irt<popos ES’ UUTT)V. 3.74.2.
No hay ningún rasgo que distinga la prótasis de este último ejemplo de la de
un período «irreal»; de hecho el viento no avivó la llama. La diferencia se basa
en la presencia de la partícula que insiste en la realización de la hipótesis
expresada por la condicional como paso previo al cumplimiento de la apódosis.
En este ejemplo la ciudad corrió de hecho el peligro de ser destruida por
completo, de ahí la ausencia de dv. En cualquier caso no está claro si la
condicional se refiere al infinitivo o al verbo principal. En rigor se puede pensar
en ambas posibilidades o bien que la condición se refiere a todo el grupo
principal, verbo e infinitivo. Pero si la apódosis fuera el infinitivo esperaríamos
la presencia de la partícula. En definitiva todo ocurre como si el significado de
1<iv8rn’Et3b) permitiera la omisión de dv”’, lo que deja claro el valor de la
partícula: el significado de 1<LvbUi)EUb) excluye que se afirme la realización de la
acctón. Los verbos que impliquen la realización de la acción requieren en casos
como éstos un signo que deje en claro que ésta no se realizó de hecho. Esta
función es la que cumple dv remitiendo a la circunstancia indicada por la
prótasis como la única en que se cumple la consecuencia. La traducción tendría
que ser como ésta: «la ciudad estuvo a punto de ser destruida por completo, si el
viento llega a avivar la llama». Lo característico de esta construcción es precisamente
la relación aspectual que guardan entre sí ambas oraciones. El ejemplo de 2.77.5
~ 2.8.3; 6.58.2; 7.18.2.
~ 3.54.4; 3.67.1; 3.74.2; 8.20.2.
“‘ Así lo interpreta OoonwtN, W. W., o. e., § 427.
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(= 91) muestra a las claras la diferencia de esta construcción y la construcción
con partícula”2.
25. Sólo hay dos ejemplos de imperativo:
37 ¡lflTE ~ SL’ O~7flS’ EXETE, ..., EL KW ETrEX6ÓVTES’ o’í CVaVTtOt gSpaaav &rrcp
E[K¿5’ ?jv. 2.64.1
38 V11v’t EL mq «it daqnX4umepov ESo~EV El VIii, ¡lET(iyvt~JmL1). 4.92.2.
La comparación de los dos ejemplos hace ver una diferencia de aspecto entre
los dos imperativos, durativo el de presente y puntual el de aoristo. Pero en ambos
casos la oración condicional no es plenamente hipotética, en el primer caso es
causal y en el segundo es equivalente de una oración de relativo indefinida.
Sólo hay tres ejemplos de optativo, todos ellos de presente y acompañados de
partícula”3 y un único ejemplo de subjuntivo prohibitivo:
39 ci U xpóvy ¿1rIjXOo¡ley, ..., IIpSEtS’ .tcÍnpOij. 4.85.2.
La condicional presenta un valor análogo al que hemos visto antes en este
apartado. Los ejemplos con infinitivo son más frecuentes”4.
La ausencia de partículaen la principal pone de manifiesto cierta independencia
de ambas oraciones que se refleja en los valores propios de la coordinación
(explicativa, concesiva); la presencia de la partícula se hace así necesaria cuando
se quiere dejar claro que la apódosis sólo es posible en la hipótesis señalada por la
condicional. Desde este punto de vista hay dos tipos de períodos condicionales en
pasado, que podemos denominar, a falta de mejor término, como sigue:
A) Correlativos: sin partículay con diversos valores: causal, explicativo,concesivo,
indefinido.
B) Irreales: con partícula; la apódosis está enmarcada exclusivamente en el
mundo que señala la condicional.
En cualquier caso, las distintas combinaciones que admite la prótasis en aoristo
la convierten en el único contexto en el que se pueden estudiar las oposiciones que
diferencian las apódosis en indicativo. En tiempo presente (34 y 35) la hipótesis se
refiere a un hecho pasado que se ha producido realmente, la apódosis a la situación
presente; y casi lo mismo ocurre en futuro, pero aquí se divide la realidad en dos
grupos: las ciudades que eran autónomas y las que no lo eran. En imperfecto (79)
82 Los otros ejemplos son: 1.11.2, ya recogido antes, 2.94.1; 3.11.5; 3.11.8; 3.61.1; 3.75.4;
3.113.6; 6.31.5; 7.68.2; 8.2.4.
“‘ 1.139.3; 2.60.7; 3.40.4.
“~ Aoristo: 3.10.6; 3.57.3; 3.58.1; 3.62.5;4.104.2; 6.55.3; 6.61.2; 8.2.1; 8.87.4; futuro: 5.38.4;
presente: 1.136.4; 4.73.3; 7.42.3; 7.67.1.
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la hipótesis se ha realizado también, y la consecuencia introduce un comentario a
la actitud que refleja la prótasis; lo mismo ocurre en aoristo (35 y 83). En cambio,
en los ejemplos con di) (86, 92), la hipótesis no se ha producido de hecho y, en
consecuencia, ha ocurrido lo contrario de lo que enuncia la apódosis. Pero esta
interpretación, que se colige del modo de razonar implícito en estas oraciones, no
puede servir para definir este tipo de periodo como «irreal», sino que se hade buscar
una definición más cercana a la estructura de estas frases y que dé cuenta de la
presencia de la partícula. Entre el aoristo y el imperfecto en la prótasis media una
diferencia aspectual, según deja claro el ejemplo 26, donde la prótasis doble
coordina ambos tiempos estableciéndose una diferencia entre la llegada (puntual)
del ejército aqueo a Troya y el desarrollo de la guerra (&&pcpoi)).
26. Tenemos 265 ejemplos de prótasis en subjuntivo que se reparten de modo
desigual entre presente (179 ej.) y aoristo (86 ej.). La prótasis en presente (B. b)
muestra las siguientes combtnaciones:


















La ausencia del perfecto se produce también en las condicionales en optativo,
lo que es un síntoma más de la neutralización aspectual que se da en los modos.
Futuro y presente son los tiempos preferidos por este tipo de apódosis, hasta el
punto de que con presente sólo hay un ejemplo de indicativo de aoristo (81), que
incluso es raro en las apódosis en verbo infinito y en las modales. Como decíamos
al hablar del futuro (§ lo), la prótasis en presente de subjuntivo muestra una
preferencia marcada por la modalidad de futuro en la apódosis: 27 futuros en
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indicativo, 22 en infinitivo, 9 en participio, 14 presentes en indicativo, 54 en
infinitivo, 3 en participio,2 en optativo y lOen subjuntivo. La prótasis en subjuntivo
de presente parece tener valor durativo en 1.86.2 (ej. 66). No se ve diferencia de
significado con la prótasis combinada con un presente habitual, salvo la derivada
estrictamente del significado futuro en el ejemplo 66.
40 ñ~ 4TrLXOSPLGt o9Lasv i~, Ó¡loCws d~aaavíamw5’ imp’ dXXi~Xwv S¿XOVTUL. 1.20.1.
Aceptando la idea de que estas oraciones son restrictivas”5, los ejemplos encajan
perfectamente en la explicación. Sin embargo, el valor restrictivo no es exclusivo
de las oraciones en presente general o en futuro, como sugiere E. J. Bakker (oc.).
En principio habíamos contado dos casos de prótasis en subjuntivo junto a un
imperfecto, pero el examen detenido de los ejemplos muestra que no se trata de
períodos condicionales completos.
41. m45 U Oamcpaía TrapaU1<Euaad¡lEVoL LbS’ ¿Tú V1111¡lQXLQ avryyot)To, t~v pÁ~
ÚVTEICITX¿Ly ¿GéXwuí, ... eL U n~, Lbs’ QÚTOI JircanXcvaoú¡wvoi. 4.13.3.
La prótasis no condiciona la realización de &VflyOt.’TO, sino más bien el propósito
que se expresa en ¿iá val4laxLQ. Los demás ejemplos tampoco son válidos, bien
porque aparece un infinitivo dependiente de un verbo en imperfecto (como en
7.43.2), o bien porque la apódosis no existe”6.
En cambio, cuando la apódosis está en indicativo de aoristo encontramos
algunos ejemplos de prótasis en subjuntivo (cf.: ej. 81 y 83)”’. Por lo general se trata
de aoristos gnómicos, pero no faltan los aoristos de narración. En cualquier caso la
ausencia del imperfecto acompañado de subjuntivo”” se explica fácilmente desde el
valor prospectivo del subjuntivo.
27. Por lo que respecta a las apódosis modales es frecuente el imperativo de
presente”9:
42 ~i’ SE TL Stdpopoy ij ITpOS’ aX>cjxovg’, SLKULW XP~U0L31’. 5.18.4.
43 flv U ‘A&pvai oí TrELOtnOL TQS’ TTOXCIS’, ~o11XO¡l¿VUS’TOVT<1S’ ¿~CUTLi) ~11l#1dXoV5’
flOiEiUOtti OUToU5’ ‘AQr
1vaLois. 5.18.5.
Al menos en estos dos ejemplos el imperativo de presente se refiere a una acción
«general», a un hecho que puede repetirse en diversas ocasiones siempre y cuando
“3 Cf.: HAKKER,E. J., «Restrictiveconditional sentences»,en A. Rijksbaron (ed.), oc., Amsterdam
1988, 5-26.
““ Así ocurre en 7.59.3. según nota OooowcN, W. W., o, c,, § 490.1; en el otro ejemplo de
imperfecto la condicional depende también de un nombre: dyeX¶ioroo, cf.: 6.69.3.
“‘ También 2.24.1; 5.103.1 y 8.67.2.
““ También señala su rareza de pasada A. F. Stef. o. c., p. 153
““ Hay 8 ejemplos.
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se cumpla la condición. Frente a ello el imperativo de aoristo parece referirse a un
hecho concreto y único. Sin embargo, la ausencia de más ejemplos que sirvan para
contrastar esta hipótesis no permite afirmarlo tajantemente, ya que sólo hay un
ejemplo de imperativo de aoristo:
44 -?$‘ U Xéycoaiv LbS’ 00 SílcaLoi) TOVS’ U(pETEpo11s’ 531.J.US’ Sé xcaGaL, ¡la0oVTwi) Lbs’
ira ua aTrOLKÉa EV 4v irdaxouar TL¡lq mfiv ¡lflTpÓ1TOXL1’. 1.34.1.
28. Los ejemplos en los que se combina una prótasis en subjuntivo de presente
y una apódosis en optativo sin partícula son, en todos los casos, oraciones finales
(completivas) dependientes de un verbo de lengua o con valor interrogativo. El
optativo, por lo tanto, es la transposición al estilo indirecto de un subjuntivo final:
45 ¿X6óymcs’..., orrwS’ CTOL[tOUULVTO Ti¡lu)pÍUV, 1)1’ 80). 1.58.1.
46 ¿y~Xfijtama TrOLOt4tEt’OL, 5irúc a9tatv ¿Sms ¡lEyLUTT) Trpó(pcLULS’ ELfl TOL> rroXE¡.tciv,
1)1’ F~1 TI EU<1KOÚWQLV. 1.126.1
47 ¿iu~p4vo~ 1)0<11’,..., (‘>5’, i$} TiS’ KW ¡II) trajMiKaXl)U(pa5’, OUK ¿ITOOTIiTEOV ~mí
mou rroXé¡iov ¿Y1). 8.2.1.
El optativo potencial está excluido de esta combinación, del mismo modo que
hay incompatibilidad entre imperfecto y futuro; este hecho puede servir de apoyo
para la hipótesis que ve en los modos una diferencia análoga a la que se da entre
futuro y pasado en el indicativo.
29. De modo semejante la aparición de una apódosis en subjuntivo se produce
cuando ésta es una subordinada de temor o final, en las que este modo es de regla:
48 hpó~ouv p~ «xi, i~v e; TOi) Sii¡xov TU*.JTU Xé’yCOOLV, txraydywvmaí mó xrXii 605’.
5.45.1.
49h’cí ÚOOEVEUT¿pOLS’ OVUit>,flt) TI S¿I),KOpL1’GÉOLS’TE (QL TOLS’ dXXots’ VEUITi1<Ot)
C~0110LV 65’ TTÓXE¡l01) KaOiamtni)TriL. 1.44.2.
30. La prótasis en subjuntivo (86 ej.) de aoristo (B. c) muestra casi la misma
distribución que la anterior con ciertos matices, como la mayor frecuencia del
aoristo en la apódosis (4 frente a 1) y la mayor escasez del imperativo (un único
ejemplo):



















Siguiendo el mismo orden que en el apartado anterior tenemos los ejemplos 68
para la apódosis en futuro, 76 para la apódosis en presente y 83 para la apódosis en
aoristo. A esto ejemplos hay que añadir los siguientes:
Apódosis en imperativo de presente:
50+jv ¿vmcXaI3tbgEOd T011 9LXLO11 X0JP1011 m~~V ZiKEXtflt1 ..., I)S1) Vo¡ILCETE CV TU>
¿~up~ clvai. 7.77.6.
Apódosis en optativo de presente~:
51 ñv 5’ d1rcamljuavmE; ¿íXXoL5’ OwaKoÚaw¡lci), oú rrepi moú mi¡iwptiuaaGaí mLi)a,
ÚXX& «x~ ¿iyav 4 mtxoL¡lcv, 9ÉXOL lih dv TOÉ; ¿XOÍUTOLS’, SLÚpOpOL U ots’ oú
XPP «iT’ QVQ7KflV yLyvotpkOa. 4.63.2.
Frente a los ejemplos anteriores este tipo de prótasis es compatible con el
optativo potencial, aunque sólo haya dos ejemplos y el segundo sea dudoso por la
alternancia de los dos modos en la prótasis. En cualquier caso, hay una fuerte
tendencia a evitar la combinación de una apódosis en optativo con una prótasis en
subjuntivo.
Apódosis en subjuntivo de perfecto, presente y aoristo:
52 <vsi, pv ¡‘Ib UTTUKOÚQWUL, TEOi)flKLOUii). 8.74.3.
53 (olTtnS’) ñv S¿ woú mt irpoaXáf3coaív avaia~uvmt,iaty. 1.37.4.
54 1.111 TI, 191’ lTCipCi¡lELi)biUiV, VirO TWV EV ‘lOLUl.t19 TrEiOOCVTES’ vcsomepíawaí.
1.102.3.
El subjuntivo de presente se combina preferentemente con infinitivos de presente
(53 ej.), futuro (22 ej.) y algún aoristo (9 ej.), y sólo con participio de presente (3
ej.) y futuro (9 ej.). El subjuntivo de aoristo prefiere el infinitivo de futuro (15 ej.)
~‘ Para la apódosis en optativo de aoristo vid. 107.
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al de presente (8 ej.) y al de aoristo (8 ej.); los ejemplos con participio (3 ej.) son
escasos, pero aún así prefiere el futuro (2 ej.) al presente (1 ej.).
31. La prótasis en optativo de presente (C. b, 93 ej.), aparte de la ausencia de
combinación con el perfecto, que ya hemos notado al hablar a propósito del
subjuntivo, muestra las siguientes combinaciones:
















El ejemplo con pluscuamperfecto no es válido, ya que no es propiamente
condicional, sino final:
55 ~ppwm6 TE irUs’ («1 LSu~m~s Kd wóXí~ EL TI SCvasmo «XL Xóyq «it
eVVEwLXal.t~ái)Eii) <1UTOLS’. 2.8.4.
El futuro sólo aparece una vez (65), y en él la realización de la prótasis parece
más dudosa que la forma equivalente en subjuntivo. Sin embargo, la diferencia
fundamental estriba en que la realización de la apódosis no depende única y
exclusivamente de la condición como ocurre con las prótasis en subjuntivo, sino
que el cumplimiento de ésta les da ocasión a los aliados de Esparta para ejercitarse
en el arte náutico, según dicen los corcirenses. Para el presente vid.: 72.
32. En imperfecto de indicativo los ejemplos son mucho más frecuentes (25
ej.); normalmente aparece sin partícula (ej. 78)~’:
56 CiTE ‘yctp L~i ‘0¿XOLE1’ SESLÓTE5’ dXXñXoís’ rrpoaséu’ac, ¿TráXXOVTO ¿pfljIOL.
2.51.5.
“‘ Pero hay dos ejemplos con ella: 1.143.1, 8.47.1.
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57 EL TE 6(01 KLVI~0cti)TE5’ mliii) ‘OXUp.lTLctGii) f~ AEX9OL; X@19¡sÚTu)v ¡‘50019 ¡sc í~ovt
TYELpCQi)TO ¶50)1’ UTI0XQ~CLV ToÚs’ ¿¿vovs’ TCéV txxuTwv, ... Sctvbv ¿1v ~v. 1.143.1.
El optativo de presente aparece con panícula (ej. 99) y sin ella:
58 5”os, ci airo~Saí yt’yt.otvmo 7~0TE rrpós’ ‘AO~va[ov; ¡‘fi ávdSomos’ EYfl fi
HXÚTUL<1. 3.52.2.
Lo mismo que el optativo de aoristo con partícula (ej. 105) y sin ella:
59 ~ma~av TÚ; ¿plomas TTXEOÚGcLS’, OITli35’, EL dpa vo¡síoas’ ¿Iii. ~u’ NaÚrra1<Tov
QÚToÚS’ irX¿iv 6 ~op¡s1wv «it aÚTóS’ ¿rn~o~6Lbv TUÚTI) mraparX¿oí, ¡‘fi SLQ9ÚyOLCV
TrX#ovTa TÓt’ ¿irLirXouv a9wv 01 ‘A6~vatoi. 2.90.2.
Los demás casos son siempre oraciones introducidas por OirtúS’. Sólo hay un
ejemplo en el que aparece en esta construcción el subjuntivo:
60 O~ñS’ 01 ‘AO
1)vaios, eL ¡rti Súvaívmo 1<LoXtJooi, ¡‘fl1<tTi otol TE Lboit’ áTro-reíxroas.
7.4.1.
33. La prótasis en optativo de aoristo (C. c)muestra las siguientes combinaciones:
















Aquí, en cambio, tenemos un ejemplo válido con apódosis en pluscuamperfecto:
61 cl SC TL5’ (Iii di)TEL1TOi, EÚOVS’ ¿1< T~O1TO11 TLt.
3O5’ ETrLTT]SELOt) ETEOVTpCEL. 8.66.2.
Con presente hay un único ejemplo, (75). Para las demás combinaciones pueden
verse: con indicativo de aoristo en la apódosis (ej. 92), con imperfecto sin partícula
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(80), con partícula (87). Eloptativo de perfecto y de presente siempre van acompañados
de partícula»2:
62 fi¡sd; 8 du’ ol ¿wei ~‘EXX~ve;¡tdXsama ¡‘iv ¿KTrE1TXI-fl/¡’¿VOL ¿lev EL ¡‘fl
UqJLKOL¡’EOcl, ciret~a Sc KUL EL 8Eí~QvTES’ TfiV Súvap.sv St óX[you drr¿XGos¡.LEy.
6.11.4.
Sin panícula hay sólo dos ejemplos con valor final, ambos en el libro 8:
63 ci. ¿ipo tros KLVOL1’TO nt vrg;, &rrw; ¡‘fl XdOosEv 8.100.2 (cf: 8.23.2).
El optativo de presente se combina con infinitivos de aoristo (14 ej.), presente
(11 ej.), algún futuro (4 ej.) y perfecto (1 ej.); en cambio el participio prefiere el
presente (3 ej.), futuro (2 ej.) y aoristo (1 ej.). El optativo de aoristo se combina con
infinitivos de presente (15 ej.), aoristo (13 ej.) y futuro (8 ej.), participio de aoristo
(4 ej.), presente (3 ej.) y perfecto (1 ej.).
34. Recogiendo todos los cuadros parciales se puede apreciar la distribución de
las prótasis. El cuadro93 siguiente resume, a modo de conclusión, cuanto hemos
dicho hasta ahora:
Combinaciones con los modos personales
Prótasis Apódosis
Indicativo Subjuntivo Optativo Imperativo
f. p. pa. p. ao. p. ao. p. ao.
Indic.
futuro 245 1 ¡ 3 1 2
presente 918 1 1 3 4 1 5 3
pasado 1 6 59 1 3 4 2
Subjuntivo
presente 27 14 10 5 2 1 8
aoristo 1317 4 2 3 1 1 1
Optativo
presente 1 1 24 1 15 II
aoristo 1 14 7 II
92 Vid.: 103, 101 y 104.
»~ En este cuadro general no se tiene en cuenta el perfecto dada su escasez: la abreviatura
«pa.» significa «pasado»; por lo tanto, incluye todos los ejemplos en tiempo secundario.
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Combinación con los modos infinitos
Prótasis Apódosis
Infinitivo Participio
E p. ao. pf. E p. ao pf.
Indicativo
futuro 12 18 1 3 3
presente 4 27 14 3 2
pasado 1 16 15 1 3 3
Subjuntivo
presente 22 54 9 1 9 3 1
aoristo 15 8 8 1 2 1
Optativo
presente 5 II 16 1 2 3 1
aoristo 10 15 12 3 4 1
La tendencia a la correlación es constante, tanto en los modos personales como
en los infinitos, según revela la concentración de los ejemplos en la diagonal
descendente, (el fenómeno es más difuso en los modos infinitos), y la acumulación
de ejemplos de optativo bajo la columna de la apódosis en pasado. La comparación
de esta parte del cuadro con las prótasis en subjuntivo muestra la tendencia inversa.
En las apódosis modales apenas puede dibujarse una tendencia clara, lo mismo que
en las apódosis en participio. El examen de las apódosis en el contexto que admite
mayor variedad (§ 25) deja en claro que las diferencias afectan a la categoría del
tiempo y del aspecto, en el que es fundamental la oposición imperfecto (durativo)
/ aoristo (terminativo). La prótasis en aoristo indica siempre una acción en su
término, pero su realización queda en suspenso: hay casos en los que se ha realizado
de hecho (ej. 33, 34), junto a otros en los que ha podido realizarse o no (8.24.5) y
otros, en fin, en los que no se ha realizado (ej. 36). Estos últimos casi siempre van
acompañados de dv en la apódosis.
35. El estudio de las apódosis según la forma que adopta la prótasis nos ha
permitido agruparlas en distintos tipos, que obedecen a las distinciones de modos y
tiempos (aspecto). Sin embargo, la mera existencia de apódosis con partícula y sin
ella, que constituye uno de los problemas más graves de la descripción, obliga a
estudiar las condicionales desde el punto de vista de la apódosis. Además sólo desde
esta perspectiva se puedendeterminar las diferencias de significado entre las prótasis,
ya que aquellas constituyen los contextos en los que se establecen las oposiciones
significativas de las prótasis. A la horade abordar esta parte de la descripción ha sido
necesario tener en cuenta únicamente los períodos condicionales en los que aparece
un verbo en forma personal tanto en la prótasis como en la apódosis. En el cuadro
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siguiente, donde se ha indicado también la aparición de dv para permitir una visión
de conjunto, se recogen sólo los períodos condicionales completos:
Apódosis sin ¿1v ~
Apódosis Prótasis
Indicativo Indicativo Optativo Subjuntivo
futuro fut 24 pres 6 pf 3 pres. pres 27
aor. aor 13
presente fut 5 pres 16 pf 3 pres. pres 14
aor 3 impf 3 aor. aor 16
perfecto aor 2
aoristo pres.






presente fut 2 pres 5 pres 8
aor. ímpf. aor.
perfecto pres.
aoristo pres 2 pf. pres
aor.
Optativo
presente FUT pres pres 9 pres 2
AORIMPF AOR AOR
perfecto AOR
aoristo FUT PRES pres 5 pres.
AOR AOR
Subjuntivo
presente fut. pres. pres. pres 9
impf. aor 2
perfecto aor.
aoristo fut. pres 3 pres 5
aor. impf 2 aor 3
~ Las abreviaturas en cursiva indican las combinaciones que pueden llevar panícula; las
mayúsculas indican las combinaciones que sólo aparecen con panícula. Sin contar los ejemplos
con dy hay 60 combinaciones diferentes de las que 27 son únicas. En total no hay más que 283
ejemplos completos.
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El cuadro recoge los contextos en los que se establecen las diferenciassignificativas
de las prótasis. Las apódosis en futuro y presente admiten mayor número de
oposiciones entre las prótasis. Por lo tanto el estudio de las oposiciones de modo ha
de plantearse en estos contextos. Las demás muestran restricciones que no en todos
los casos pueden deberse a la escasez de ejemplos. Así ocurre con la ausencia de
prótasis en optativo cuando la apódosis está en aoristo o en imperativo, con la
ausencia de subjuntivo con apódosis en imperfecto y con el curioso reparto de los
tiempos con la apódosis en optativo, que sólo admite la distinción de aspecto
(presente/aoristo) cuando va acompañado de partícula. Estas tres ausencias plantean
problemas para los que no se ve una solución a primera vista.
Apódosis en futuro.
36. La apódosis en futuro admite prótasis en los tres modos:
A. Con presente:
64 EL Sé ¡‘e SE? cal ytIVOLKEÉCtS’ TL ÚpETfl;..., ¡‘v¡iu6ñvos, Ppaxcía ¶apasvéaes
dirav a19¡’avLb. 2.45.2.
65 es 5 ‘ ávmía>~oiev, ¡‘EXETflGO¡lEL> 1<(1t fl¡’ELS’ ¿1’ TrXtot/L XPÓI>Y ma t>Ut>TiKO.
1.12 1.4.
66 «xi T01>S’ ¿V¡1¡’áXoUS’, flV Qli)9p0i)U4IEV, of> ~reptot~ó¡’c6adSLKou¡’tvou;. 1.86.2.
B. Con aoristo:
67 ‘ras U nóXcí; 6mi aúiovó¡’ous’ d9ijao¡iev, cL Kas QVTOIJó¡’O11S’ ~xovmcs’
EaTrciUa¡’EOci KU’L ¿TUi) Kd1<Eii)Oi TULS’ CO1JTU)t) aTroSli)ai rréXeaí... 1.144.2.
68 maxi uava0flucmas 6 trt5Xc¡ios’, flv mflu’ yflv ciÚTLúv TEIIIO¡’Ei). 1.81.6.
La prótasis en indicativo tiene el carácter de una oración no incrustada o
apositiva. Tanto en presente como en aoristo el hablante enuncia una hipótesis por
la que no toma partido, pero esa indiferencia revela que no cree en la realidad de
la hipótesis
95: en 64 Pendes no considera necesario hablar del valor femenino y en
67 adopta una actitud irónica. Frente a ello el optativo considera posible la hipótesis
en el futuro y el subjuntivo muestra un valor restrictivo, es decir: la oración sirve
de determinación de la acción principal, que sólo se cumple en caso de que se
cumpla la condición. En términos generales podemos definir el período condicional
con apódosis en futuro como el medio de expresar una intención cuya realización
depende bien de una hipótesis simple, bien de una hipótesis posible o de una
hipótesis necesaria. Esta gradación es reflejo del valor de las oposiciones de modo:
el valor del indicativo como ausencia de modo explica perfectamente el significado
u Cf: R,,KsBÁRoN, A., o. c., p. 69.
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de la prótasis en indicativo y lo mismo se puede decirdel potencial y el prospectivo
respecto a los otros dos casos. Dentrode cada tipo operan las distinciones aspectuales.
El subjuntivo de presente tiene un claro valor durativo en 66: «si continuamos
siendo prudentes, no miraremos con indiferencia que se ataque a nuestros aliados»,
que equivale a «por poco que seamos prudentes». La diferenciade significado entre
indicativo y subjuntivo puede verse en el discurso de Hermócrates a los sicilianos.
Al principio del discurso dice:
69 Kaimoi yvsoras XPfi ¿jmt of> impi Tli)v iSíwv ¡‘óvoV, EL GCÚ(ppOt)OU¡’CV, fl ~úvoSo;
COTaS. 4.60.1
La condicional no es más que un procedimiento para suavizar el futuro de la
apódosis, pero no es posible veraquí un escepticismo por parte de Hermócrates ante
la actitud de los siracusanos, se trata, por lo tanto, de una condición neutral. En
cambio un poco más adelante cuando habla de la necesidad de rechazar en plena
concordia a todos los extranjeros dice:
76T00; 5 ‘ ÚXXO9ÚXO11; trrcXGóyTc; dOpóos del, flv au)9poi)w¡’cu’, d¡’rn’ot¡’eOa.
4.64.4.
No sólo se trata aquí de una hipótesis prospectiva, (también lo puede ser la ante-
rior), sino que el subjuntivo subraya la absoluta necesidad de echar a los atenienses
de Sicilia (cf: § 31). La prótasis en subjuntivo funciona, por lo tanto, como un
procedimiento enfático frente al valor atenuativo de la prótasis en indicativo. El
énfasis se debe precisamente al valor propio de la prótasis en subjuntivo: el cum-
plimiento de la condición es necesario para que se puedaexpulsar a los extranjeros.
Apódosis en presente.
37. Los ejemplos en presente parecen confirmar esta primera interpretación:
A. Con presente:
71 EL ¡>Áy oh dXXoo¿ iroí ~oúXea0e TTXE?1), of> ~cúXúo¡’ev.1.53.4.
72 ES U ¡‘fl So~oí~, ~ams 1<ai. urroxli)pflaQi fi¡úv ¿; TdpavTa. 6.34.5.
73 SLKOLQ XÉyETE, flv irosijmc ¿¡‘¿a TOIS’ Xóyos;. 2.72.1.
La ironía del ejemplo 71 es patente: los Atenienses no piensan que los Peloponesios
quieran ir a ningún otro lugar más que a Corcira, pero dejan abierta la posibilidad
de que se retiren. La ironía muestra predilección por el modo no marcado: la
exposición de un hecho sin connotaciones de modo deja abierta la posibilidad de
interpretar la frase en el sentido contrario al que enuncia. El optativo (72) considera
la posibilidad de realización teniendo presente que es el plan de actuación alternativo
frente a lo que Hermócrates espera que ocurra. El subjuntivo (73) tiene valor
determinativo.
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B. Con aoristo.
Las mismas distinciones se dan en aoristo:
74 mflv TOU lTEtQai)moS’ ¡‘(ay yvd4qv (19¡’ioúmE «it Of> TUS’ UIIETÉPtRS’ QIJTLUi), El
ITOXX«L OUGtltL ~UVE~¶1Q~TOV. 3.43.5.
75 OÚK dSiKOS’ atrfl 11 UELUXYLS’ EOTiV, EL TÚXOLEV irpós’ dXXfiXous’CiTE ¿t9tGTd¡IEl-’OL
«it 49’ dv SsaKp(voivTo taos ¡‘él TI) yvU¡’xj ot/TE4 «it ef>voíq. 3.9.2.
7ófiv mt irapd Té ¡‘fi oíeo6aí xrrnvat fl ‘yu’tZp~ fl Svvd¡‘EL 79 St?s mv ~p>~fi~ «it
OTTWUOUV EXQUWÚOLOGLV, 0V TOS) ITXCOi)OS’ ¡‘T¡ UTEj3LU1<O¡’EVOL xdpív ~xovasv. 1.77.3.
Diódoto (74) presenta una hipótesis por la que no toma partido; la condicional
equivale a una concesiva. El optativo expresa una posibilidad futura y la idea de
determinación está clara en el subjuntivo: los aliados de los atenienses se muestran
desagradecidos en el casode verse privados de algo, por poco que sea. Parece, pues,
que esta distinción es constante, cuando operan plenamente las oposiciones de
modo. Por lo tanto, estas prótasis obedecen a la triple distinción que hemos
apuntado
96. El reparto de modos cuando la apódosis va en imperfecto o en aoristo
resulta revelador sobre este punto.
Apódosis en imperfecto.
38. La distribución de los modos con las apódosis en imperfecto y en aoristo
(tiempos pasados) muestra un reparto casi complementario: ambos admiten el
indicativo, pero excluyen el optativo y el subjuntivo respectivamente. Con imperfecto
sólo tenemos la distinción entre indicativo y optativo:
A. Con presente.
77 el St mt ávTsiroíovvmas, SítcaS’ fi0cXov SoZ’vaí él HEXorrovi)ijaw. 1.28.2.
78 al’ ATTLKQI i)flES’ Trapa’ytyVO¡’CVQL TOLS’ KepKvpatoL;, El rrr~ rrtc(osvmo, pó~ou’
¡‘é/ TrU~EL)(OVTO TOIS’ ¿i)OVTLOLS’. 1.49.4. (cf.: 56)
Únicamente hay que notar en el optativo (78) un valor de repetición, que quizá
sea propio de la combinación con tiempo pasado.
B. Con aoristo.
79 eL 5, dwoam~vat ‘AG
19vaLwv O1JK 9¡OEXfiGU¡’ev 4Itfl1’ 1<eXEuaávTwV, 0151< flSíico?4ev.
3.55.3.
80 es Sia9Ú’yoiEv, ETriKaTLóvmo=’ TOS) VOOij¡’QTQS’ ES’ mfiv KoLXLCiv... ol iroXXoi
i5a-i-epov St af>Tfit) ¿LOOEVE(4 8se~eLpovmo. 2.49.6.
96 Para la prótasis en imperfecto vid. los ejemplos 30 y 31.
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También aquí aparece el valor iterativo con el optativo (80), pero igualmente
encontramos la idea de posibilidad bien clara: en el curso de la enfermedad solían
morir, en el otro caso morían por pura debilidad.
Apódosis en aoristo.
39. Con aoristo sólo se da oposición entre indicativo y subjuntivo:
A. En tiempo presente sólo tenemos un ejemplo con valor de conato:
81 fivmt.s’ dpa ef>v 1<a79yoptci irapo~f>vri, of>&i) & ¡‘aXXov ¿1XOEUOE1JTES’ at>EITCLGOfl¡’ev.
1.84.2.
B. Con aoristo aparece tanto el indicativo, como el subjuntivo:
82 eL S¿ TLS’ él mol; dvOpwrreíoS’ rrapaXóyot; ~awáXnaav mr~v a¡’apmiav
¿U1’C7VW00V. 8.24.5.
83 flv 5 ‘ dpa mou «it neípg rnpaX¿ksv, ¿VTEXTrÍG<1VTCS’ dXXa érXfiptnaav mfiv
xpeíav. 1.70.7.
La contraposición entre indicativo y subjuntivo sigue las mismas pautas que en
los ejemplos anteriores. La condición de 82 se ha cumplido de hecho, lo mismo que
la apódosis, pero no es necesaria para que se cumpla la consecuencia. Por su parte
97los ejemplos en subjuntivo aparecen en su mayoría asociados a un aoristo gnómico
En 81 resaltan los valores aspectuales: el presente de subjuntivo se puede interpretar
como conativo «si intenta irritamos», y el aoristo como finitivo: «no nos dejamos
persuadir».
La ausencia de prótasis en optativo se entiende bien desde la perspectiva
aspectual (la existencia de imperfecto con prótasis en optativo excluye que la
incompatibilidad sea debida a la categoría del tiempo): no es lógico condicionar una
acción en su término a un hecho que pueda realizarse en el futuro en tanto en cuanto
ocurre en el pasado. Se da, por lo tanto, aquí algo semejante a lo que pasa con las
apódosis en imperativo, que sólo son capaces de llevar una prótasis en subjuntivo
o en indicativo,
Apódosis con tu’.
40. La partícula dv aparece con tiempos de pasado y con optativo98. La
~ Aparte de los dos aquí citados vid. 5.103.1; los otros dos son aoristos (2.24.1:8.67.2), pero
pertenecen al mismo tipo en el que se impone una sanción; en ellos la condición no afecta al hecho
de proponer la multa, sino al texto mismo de la ley: «si alguien cometiese delito, pague la multa».
la condicional está cercana a la que se asocia con un imperativo.
u Las diferencias de significado entre ambos modos ban sido estudiadas desde el punto de
vista de la gramática funcional por WÁKXER, 0. C., «Potential and contrary-to-fact conditionals in
Classical Greek», Glona 64 (1986) 22t246.
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apódosis en indicativo sólo admite prótasis en indicativo y optativo, frente al
optativo que atestigua los tres modos, aunque los ejemplos de subjuntivo sean
pocos.
Apódosis en imperfecto de indicativo
A. Con indicativo.
84 EL ydp ¿nt Kópsv0ov c1<CXEVOt’ 09L05v 01 Kep~vpaios ev¡’nxeiv, ¿Xúovm’ dv
aúi-oi; al, rrp½fleXorrovvr¡aíous’ urrovSoí. 1.44.1
85 eL S¿ ¶rpoaxwp9¡oa¡’Ev TrpÓTEpOV m4 MfiSy SEÍQUVTCS’ of>S¿t’ dv ~SEi ETL
En 85 la hipótesis se refiere al pasado, pero ello podría deberse a la presencia
de ITpÓTEpOi). Sin embargo, lo mismo ocurre en 84, que está dentro de un pasaje
narrativo, mientras que el segundo es un discurso.
B. Con optativo.
Los dos ejemplos siguientes muestran dificultad de análisis, ya que la presencia
del infinitivo dependiente invita a considerar que la partícula afecta más al infinitivo
que al verbo principal, pero su colocación en la frase la aproxima a éste.
86 ndaai 5’ dv Et)Ó¡lt(E ¡lÓXSQTa 6K TOS) -roiov-rou, eL Tsaadnp¿pt’flS’ 9alvoíTo
af>mst ¿TrtTflSetoS’ Lbv . 8.47.1.
87 ci yúp SEL~E5E TOLS’ Cvcit>TLOtS’ Tó mC ITXI)OOS’ KaS 791’ &rkiuiv rivayKatav
0S)GtiV TLUV ¡‘EO’ &avmoit o15~ dv flyeimo ¡‘áXXov nepiyevéa6ai. 5.8.3.
Sin embargo, hay un ejemplo en que no caben dudas de este tipo:
88 e’( TE... tretppwro fi¡’ÚÚi) úrroXa~e?v TOVS’ ¿61)01)5’ TUi) i)CtUTÚJV, ... Seivév dv 9~v.
1.143.1.
La construcción es la misma en todos los ejemplos y paralela a los ejemplos del
grupo anterior. Pero el significado varía: en 88 se trata de una hipótesis posible en
el futuro, mientras que en los otros ejemplos la condición, desde nuestro punto de
vista, no afecta al verbo principal, sino a la acción expresada en infinitivo. Frente
a éstos los ejemplos con indicativo enuncian hipótesis no posibles.
41. Apódosis en indicativo de aoristo.
A. Con indicativo.
89 of>S ‘ ¿W vúv ¿~p~ad¡’~v 1<O¡’Trt.iScQTEprii) ¿>~ovmí mfiv Tr~Q07rOtT¡0ti), EL ¡‘fl
KaTa1TETrXIyy¡1¿i)oUS’ U¡’OS’ TTQ~O Té eLKéS’ ¿sápwv. 2.62.1.
La presencia de vúv deja claro que se refiere al presente: «no haría uso de ello,
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sí no os viera». Pendes anuncia con estas palabras lo que va a decir a continuación;
por lo tanto, la hipótesis se refiere a la situación presente: las diferencias se
establecen sobre el imperfecto durativo y el aoristo neutro.
90 éTrep, eL ToX¡’epdiTepos ~aav, bcrSUn; ¿2v twoírlaav. 8.96.4.
Este ejemplo admite una interpretación semejante a la anterior: puede referirse
al presente o al momento inmediatamente anterior. En cambio el ejemplo siguiente
se refiere al pasado:
91 TrVEU¡’Q Te a ETrEy¿ VETO Qf>mfl ¿rrt(popot>, O1TEp KW flXlTiCOv 01 EVGVTLOS, 011K
dv Ssé9uyov. 2.77.5.
B. Con optativo.
Sólo tenemos atestiguado el aoristo.
92 EL ¡‘Ev TiVeS’ LSOiEI) 1719 TOUS’ U(pETCpOu5’ ETriKpaToUvmas’. avEOapGflGav me ay.
7.71.3.
El sentido del período es iterativo y el valor del aoristo initivo: «comenzaban
a recuperar el valor». Por lo tanto, la iteración es propia de la combinación del
pasado con el optativo en la prótasis, pero siguen vigentes la oposiciones de
aspecto.
Apódosis en optativo
42. Apódosis en optativo de presente:
A. Con indicativo.
Aparecen prótasis en futuro, presente, aorisío e imperfecto. En el ejemplo 1 (§
8) la contraposición entre optativo e indicativo en la apódosis deja en claro la
independencia del significado del modo de la prótasis. En cualquier caso el hablante,
Pendes en este caso, presenta como hipótesis la acción de la prótasis sin pronunciarse
sobre su realización; quizá sea posible interpretar la frase con un cierto tono de
escepticismo, presente también en otros ejemplos de este mismo tipo.
93 émí ¡‘4v Mvlcfivat ¡‘tKpét> fjv, fl, cE 75 Tliit’ TÓTE TróXtapo viiv ¡‘fl d¿tóxpEwv
So,ce? etvcti, of>1< ú~pt~et CLV 755’ (Tfl¡’CLliJ ~~Uil,Wi)OS’ dTrtGTOLfl ¡‘fi ~EVE UOQL mév
OTOXOS’ TOGOUTOV. 1.10.1.
La condicional obedece a una observación constatable de la que se puede sacar
una conclusión errónea. La condicional equivale a una causal según demuestra la
coordinación con la oración introducida por ¿SmI (cf.: también 7.34.7).
94 eL ydp ohos épOLbS’ drréamflaaV. ú¡’ei; ¿It’ of> XPELbv dpxosme. 3.40.4.
De hecho los mitilenios han hecho defección. Cleón emplea la ironía para dejar
bien claras las consecuencias de la decisión que tomen los atenienses. La hipótesis
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no es compartida por el hablante. La prótasis, por lo tanto, tiene el mismo valor que
hemos visto para las demás prótasis en indicativo.
95 Ocrr EL l,iOi «Xi ¡‘600)5’ fiyoú¡’evoi ¡‘aXXov ¿r¿pwv trpoaeivai af>mñ noXe¡’eiv
¿netaOflTe, o15~ oV eLKÓTWS’ vOl’ TOS) ye dSí~e?v QLTIQV (pEpOt¡’19V. 2.60.7.
De hecho los atenienses han escuchado los consejos de Pendes
96 ei~ 5 dv el TOlaS’ ‘EXXflvQS’ Ú9&TC. 1.139.3.
En principio dpeimepodria ser un indicativo o un optativo. Pero los ejemplos
anteriores en los que el indicativo se refiere a hechos constatables nos hace pensar
que aquí es optativo de aoristo porque se refiere a una posibilidad futura y no a algo
realizado.
97 ci woXí¡’iós’ ye sZv a9óSpa ~I3Xaumov,¡<dv wíXos’ LbV iKav&s’ Lb9cXoíflv. 6.91.5.
La condición es real, lo mismo que en los ejemplos anteriores; la apódosis se
cumple en el ámbito que señala la prótasis como una posibilidad. Quizá haya de
verse aquí también una afirmación atenuada.
B. Con optativo.
98 ¿TriGTa¡’EVoVS’ ¿¡‘TrcLptq 1111’ YCLUTíKfiV ¿ir ‘ dXXous’ diró~aasv émi, cl TSS’
irno¡’évoi..., 011K dv trome ~ídCoímo.4.10.5.
99 ci mí; umpamrn’és’ él mc abm~ 9uXdauoímo ¡cal más’ iroXcisLois’ ¿vopúw ElTixcipOtr¡,
irkeiam ‘ dv ¿pOoiTo. 3.30.4.
En ambos casos se habla en pura hipótesis, pero el hablante considera que la
consecuencia se cumpliría en el ámbito señalado por la prótasis.
lOO mof>s’ irXetous’ ¿iv dSi~o?¡’cv, EL ~U¡’Ir0OiV Qt)TOVO¡’LQV ETrI9EpOi)TE5’ Ú¡’Q5’
TOIJ5’ 4VQi)mIOU¡’EVOt5’ lTcptLSOt¡’ev. 4.86.5.
Las diferencias con los ejemplos anteriores son sólo de aspecto; en ambos casos
se trata de posibilidades futuras con la particularidad de que el hablante rechaza la
posibilidad que expresa la apódosis: considera inaceptable injuriar a los más. El
tiempo es siempre futuro.
101 &l Trote «XL otOts’ ¿rrtir4aot, ¡‘dkíom ¿1v ¿XoI TI rrpoeíSLbs’ ¡‘fi dyi)OELV.
2.48.4.
La advertencia de Tucídides se refiere a la descripción de la peste, que puede
ser útil, si se reprodujera. La hipótesis se refiere a una posibilidad de futuro, la
apódosis es una afirmación cortés: «podría ser útil».
102 fjv 5, dirIomfiaavmc; dXXoí; trrraKot)au)¡’ei), of> irepi mou TI¡’wpfiaoaOot TiVO,
ÓXXÓ 6(01 ¿1yOV ci TIJXOI¡’Ei), 9LXOi ¡‘él dv lot; ¿x0tomoí;, Sídpopoí 8¿ 015’ of> XPfi
KUT ¿IVÓYKTIV yiyvoí¡’c6a. 4.63.2.
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Los manuscritos dan ytyvé ¡‘cOsi con un cambio de construcción brutal, pero
que acepta J. de Romilly, por lo que quizá sería mejor dejar de lado el ejemplo.
43. Apódosis en optativo de aoristo.
A. Con indicativo.
Se encuentran en combinación con el futuro y el presente.
103 15¡’eis’ y ¿Iv o15v el «XOCXÓVTE5’ fi¡’Ós’ dp¿eTe, ~~X<1ctV 79v e15Voíav 19V SSÚ
mé ~¡‘cTcpov Skos’ eiXtpame ¡‘cTa~ctXOimc. 1.77.6
Esta es la lectura de C y O, pero Jones y Romilly dan dp¿aíme, el códice E da
dp¿oíie. El problema que se plantea es de interpretación. La afirmación del futuro
queda desdibujada por completo al convertirla en una posibilidad, tal como quieren
los editores. La advertencia de los atenienses a los lacedemonios puede entenderse
como una posibilidad futura o como una descripción de hecho; el paralelo con el
ejemplo 1, en el que no cabe duda sobre irOIflGOVTat de la prótasis, abre la
posibilidad de ver aquí también un futuro99; la construcción con optativo de aoristo
es mucho más frecuente (tenemos 11 ejemplos seguros), pero no podemos excluir
que sea aquí una prótasis en futuro basándonos exclusivamente en la mayor
frecuencia del optativo de aoristo. La traducción seria: «vosotros, si después de
destruimos llegáis a ejercer el imperio, rápidamente haríais cambiar la buena
voluntad que habéis conseguido gracias al miedo que inspiramos.»
Para el presente:
104 ci TL5’ Tt ~mcpos’CTE~OU irpo$pcí fl ¿irtamfi¡’fl ji e15tjrnxtg, o15~ dv ¿y dXXw
¡‘aXXov Katpto &iroScs¿d¡’cvos sif>mó; me siúm¿ Lb
9¿Xí¡’o~ y¿Voi-ro. 7.64.2.
B. Con optativo
lOS (nOTE EL TiS’ Ut)TOU5’ ¿tveXrnV (pa(fl irC9UK¿i)CLI ¿u T( ¡‘flmE CLtJTOVS’ EXEtV
flOU)<Lsil’ ¡‘fime TOÚ5’ dXXovs’ di)Opt irOlaS’ CCIV, ópO¿S; dV cliros. 1.70.9.
La diferencia entre ambos ejemplos (104, 105) estriba en que la condición es
real en el indicativo frente al optativo en donde se trata de una posibilidad futura.
106 TÚxIQTU 5 ¿iv diraXXsiyfi af>Tob 7EVOITO, el irpé; dXXflXov; ¿u¡’~sii¡’cv.
4.61.7.
«El peligro que representan los atenienses desaparecería, si nos pusiéramos de
acuerdo», dice Hermócrates. Dos aoristos finitivos expresan una hipótesis que sólo
puede referirse al futuro.
C. Con subjuntivo.
~ Cf.: también 1.121.5; 4.85.5.
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107 atetqsaaee ydp émi vot’ ¡‘Ei), pi) ~S 1<05 dirOGTáGU iróXss’ yvs? ¡‘fl irc pIEGO¡’EVfl,
¿XOoí dv ¿s’ ¿úl43auit’ Suvamfi o~asi ¿mi mfiv Sairdv19v diroSoúvaí. 3.46.2.
Está claro el valor restrictivo de la condicional: «considerad que ahora, en el
caso en que una ciudad rebelde se dé cuenta de que no va a salir con bien, podría
llegar a un acuerdo...». Desde este punto de vista el cumplimiento de la condición
es necesario para que quede abierta la posibilidad de llegar a un acuerdo.
44. En resumen, el examen detenido de las distintas combinaciones permite
establecer tres tipos de prótasis que se distinguen netamente por el valor de los
modos: real, potencial y prospectiva. La prótasis en subjuntivo funciona con valor
restrictivo respecto al verbo principal, de modo que su realización es necesaria para
que se cumpla la consecuencia. La prótasis en optativo señala una posibilidad,
futura o presente, en la que se cumple la consecuencia. El indicativo expresa una
hipótesis no potencial, no prospectiva, equivaliendo casi a una oración coordinada.
Estas prótasis se combinan con tres tipos distintos de apódosis en las que el criterio
fundamental es el modo: indicativo de futuro, presente o pasado presenta una
unidad muy distinta a los tipos acompañados de partícula, en los que la consecuencta
sólo se cumple en el ámbito descrito por la prótasis, que a su vez puede ser una
fantasía (modo de la narración) o una posibilidad (optativo), cuando la apódosis está
en tiempo pasado con partícula. La distribución de estas combinaciones invita a
distinguir dos tipos según la apódosis: 1) apódosis en tiempo pasado y apódosis en
optativo con dv. Esta última admite los tres tipos de apódosis que hemos establecido
anteriormente. La restricción inversa a la que se da con la apódosis en pasado con
partícula aparece en imperativo y subjuntivo prohibitivo, que sólo admiten la
prótasis en indicativo y en subjuntivo, así como en la apódosis en indicativo de
aoristo. Las apódosis en subjuntivo y en optativo sin partícula deben su modo al
hecho de ser a su vez subordinadas, por lo que las diferencias significativas
pertenecen a otro ámbito distinto al período condicional. Todas estas combinaciones
están atestiguadas, por lo que hemos de contar 16 tipos de condicionales distintas.
Dentro de cada tipo se establecen las oposiciones de aspecto y de tiempo, si ha
lugar. Sin embargo, no todos los tipos presentan la misma frecuencia:
Apódosis Prótasis
Indicativo Indicativo Optativo Subjuntivo
futuro 34 1 40
presente 32 2 30
pasado 27 35 8
pasado dv 31 3 0
optativo dv 12 32 2
imperativo 14 0 10
subj 10 1 20
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El cuadro es lo suficientemente expresivo como para confirmar nuestra idea de
que las apódosis en pasado ocupan un lugar muy distinto a las de futuro o presente.
Su tendencia a combinarse con el optativo se ve reflejada en la tendencia del
presente y el futuro a evitarlo en favor del subjuntivo. La rareza de la combinación
pasado con óít’ + optativo, justifica que este tipo pueda considerarse como «mixto»
entre irreal y potencial’~«. En cualquier caso queda muy clara la tendencia a la
correlación de modalidades: futuro y presente tienden a evitar el optativo, pasado
y optativo potencial el subjuntivo, por no hablar de las incompatibilidades totales
del imperativo con el optativo y del «irreal» con el subjuntivo. En conclusión, se
puedeafirmar que más que tipos establecidos en los que la correlación de modalidades
seria obligatoria, la lengua de Tucídides tiene a su disposición tres tipos distintos
de prótasis condicionales que se pueden combinar casi con entera libertad con los
distintostipos de apódosis, salvo contadas excepciones que tienen su explicación en
causas suprasintácticas.La correlación de tiempos o de modalidades es una tendencia
más que una norma obligatoria. Por otra parte, la distribución de las oraciones
condicionales, habida cuenta de la tendencia a la correlación, es un indicio favorable





lm Las criticas que se suelen hacer a la terminología tradicional cuando habla de «períodos
irreales» no tienen demasiado fundamento, basta con que interpretemos el término en su sentido
etimológico y consideremos que no significa más que «contrary to fact».
